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    Estoy desnuda frente a «él» con el violín en mi hombro. Mi mano derecha se relaja; los dedos tocando la vara con el pulgar en posición opuesta. Antes de ejecutar las notas de aire las recito: sol, re, la, mi. Luego repaso mentalmente los cuatro puntos para producir música: inclinación del arco, punto de contacto, velocidad y presión.  
 
    Mi único alumno es un chico curioso. Su mirada hambrienta se desliza por mi silueta pálida reteniendo cada detalle de ella. Su cuerpo ya está saciado con mis besos, no obstante, su alma exige esas notas perversas que tanto lo excitan. Soy una maestra exigente y el premio a su aprendizaje será mi posesión.  
 
    Una sonata para violín en sol menor, Il Trillo del diávolo en su italiano original, de Giussepe Tartini, enciende nuestra noche. La ventana permanece abierta y mis notas viajarán hasta la calle adoquinada. Kurt se apoya en un codo y flexiona su pierna fuerte fuera de la sábana. Cierro los ojos y la música brota sensual y despiadada en mi Stradivarius. Pero sé que acabará de pronto, arrebatado y erótico, porque mi alumno estará ansioso de mí. De mis besos, de mi cuerpo. De todo este amor que, a pesar de vivir en las tinieblas, no podemos negar. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo I 
 
      
 
      
 
    1942 
 
      
 
      
 
      
 
    Sus pies crujieron en la nieve. La ardilla, curiosa, la observó por un segundo cuando Liv, asida al estuche de su violín, se detuvo bajo la rama del árbol. Sostenía en las garritas una bellota y la chica sonrío enternecida. Dio otro paso y, cuando alargó la mano para alcanzarla, el animalito huyó con su comida por entre las ramas. Entonces, a la distancia, oyó la voz de Kurt: 
 
    —¡Liv, ya nos vamos! 
 
    Alargó el cuello para ver por última vez la silueta de la ardilla que se perdía en las ramas semidesnudas del árbol. Enseguida giró y corrió hacia el vehículo. Kurt le abrió la portezuela con una mirada de fingido reproche, ella se plantó ante él, se puso en puntillas y lo besó en la nariz provocándole una sonrisa.  
 
    —Hmm ¿perfume nuevo? —Hizo notar, embriagada por la mezcla de especias y amaderado que no le conocía. 
 
    —Fue un regalo de Úrsula. 
 
    Ah, de la novia oficial. Para eso había viajado la semana anterior a Berlín, para pasar su cumpleaños número treinta y dos en su compañía, recordó con dolor y un suspiro largo escapó de su pecho. 
 
    —Lo siento —dijo él advirtiendo la incomodidad que le produjo tal revelación—. Pero el pastel que me preparaste antes de partir tuvo más valor.  
 
    —No mientas. Dijiste que estaba muy dulce y que te daría diabetes. 
 
    —Bueno, un poquito. Aunque aún lo tengo en los labios. ¿Lo quieres probar? 
 
    Se inclinó a besarla y Liv, resuelta a castigarlo, se metió en el coche. Kurt sonrió pasmado, meneó la cabeza y, resignado, cerró la portezuela. Bueno, se lo merecía ¿no? Y pensó que Liv lo privaría de su piel, hasta que, sentado a su lado, vio sus finos dedos entrelazándose con los suyos. 
 
    —¿Eso es un perdón? 
 
    Afirmó con la cabeza.   
 
    Ninguno de los dos deseaba que aquello culminara, no obstante, estaban los deberes de Kurt y de seguro Lucyna ya comenzaba a extrañar la presencia de su hija. Debían regresar a Cracovia para continuar con sus vidas, demasiados conscientes de esa guerra que solo causaba dolor. Liv oteó por la ventanilla pensando que la nieve siempre le evocaría esos momentos vividos junto a Kurt. Ya no le podría resultar indiferente. Advirtiendo el brillo triste de su mirada, el alemán le dijo: 
 
    —Te prometo que regresaremos a nuestro refugio. 
 
    Ella fijó la vista en su semblante bien afeitado y una sonrisa asomó en sus labios. 
 
    —Y yo tocaré para ti. 
 
    La mano de Kurt otra vez acarició su mejilla. A unos cuantos kilómetros más allá el vehículo se detuvo en un puesto de control y Ritter bajó la ventanilla. Kurt apretó sutil sus dedos sobre los de Liv para transmitirle serenidad. Esta apenas hizo una mueca y colocó su sien en su hombro en cuanto el auto reanudó su recorrido por el camino.  
 
    —Calma. Estoy a tu lado. Nadie te dañará. 
 
    —Lo sé —susurró mirándolo a los ojos—. Aunque… se dicen cosas horribles de los alemanes. 
 
    Kurt torció el gesto, medio divertido por la actitud medrosa de la polaca. Al parecer, se le había olvidado que iba en la compañía de uno. En todo caso no se ofendió. Siempre era lo mismo en todos los países ocupados por el Reich, y en parte tenían razón. 
 
    —¿Cómo? —declaró con fingido escepticismo—. ¿Eso fue antes o después de que hiciéramos el amor? 
 
    Las mejillas de la chica se encarnaron al recordar. 
 
    Sentado en la cama de la cabaña donde pasaron la noche, la invitó a sentarse sobre él, con las piernas rodeando sus caderas en la milenaria «posición de loto». Así, bien enganchados, los labios de Liv se abrieron. Kurt la estaba penetrando con sádica lentitud. A continuación, se movieron de atrás hacia adelante y viceversa. Se besaron, perdiéndose en las miradas. Las manos del alemán abarcaron su espalda, bajaron hasta sus glúteos, hundieron la carne húmeda y regresaron a las caderas. El vaivén de sus cuerpos fue poesía. El cuerpo de Liv era un violín vibrando en el viento. Con las manos de Kurt en su cuello, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás olvidándose del mundo.  
 
    —Qué bromista como siempre —declaró al fin con una sonrisa que intentaba velar su pueril bochorno. 
 
    —Solo acepta lo que dice tu corazón, así es más sano para la mente.  
 
    Ella lo contempló enamorada. Kurt Köhler era muy diferente. No haría nada que la lastimara. Nada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sin embargo, la nieve se esfumó y quedó la lluvia repiqueteando sobre los adoquines de Cracovia en los días siguientes. Displicente, Kurt arrojó aquella carta al escritorio que tenía ante sí, encendió un cigarrillo y se recargó contra el respaldo de la silla cerrando los ojos. ¿Por qué no lo entusiasmaba la visita de su novia? Es más, incluso la juzgaba de inoportuna. Había pasado su cumpleaños en su compañía y, al parecer, no había sido suficiente. ¿Quién le dijo que quería verla? 
 
    Se sintió fastidiado. Cracovia era de Liv y de él. Un escenario romántico que la guerra contemplaba de lejos. Ya imaginaba lo que diría Úrsula: que era un lugar aburrido, pasado de moda. Se quejaría de la ausencia de grandes bulevares y cafés como los parisinos. Sentiría lástima por él por vivir en una ciudad que carecía de «encanto». Por eso Úrsula no visitaba el campo ni los pueblos. Los campesinos eran gente retrograda, sin gracia ni elegancia. Cracovia sería demasiado pequeña para ella. No comprendía, entonces, la razón de su visita. Decía que lo extrañaba, mas lo dudaba. Su carrera de actriz le robaba todo el tiempo y apenas sí contaba con unas horas para dedicárselo a él. De hecho, ni siquiera se había disgustado cuando le contó que había sido destinado a Polonia, al comienzo de la contienda. Bueno, el deber era el deber y ella, maravillosamente, era la novia más comprensiva del mundo. Se vino con un beso y un «cuídate mucho, querido», consciente de que su desempeño dependía su próximo ascenso dentro de las filas de las SS. Tampoco extrañó sus noches ardientes. Era buena, muy experta y poco remilgosa a pesar de sus ínfulas de gran dama; empero, algo faltaba. A veces le parecía que era un objeto decorativo que no prestaba más función que la de halagar la mirada. ¿Qué aportaba Úrsula a su vida?, se preguntaba de forma incansable. Prestigio. ¿Y qué era el prestigio para un hombre que había descubierto un mundo de emociones nuevas en los brazos de otra mujer?  
 
    Liv no se lo merecía. Al principio no le importó, porque solo actuaba ese lado animal que impulsaba al hombre a saciar sus instintos; en cambio, ahora… Liv estaba allí, demasiado presente, desplazando sin esfuerzo el recuerdo de Úrsula, ocupando el lugar que esta detentó al inicio de su noviazgo cuando eran apenas unos adolescentes. Y era más poderoso que todo, que sus deberes y compromisos. Tendría que tomar una decisión al respecto.  
 
    El humo del cigarrillo viajó hacia el cielo, abrió los ojos, fijó la vista en el cajoncito de su derecha y escrutó dentro de él. Mantuvo el cigarrillo a medio consumir entre los labios, sacó una buena cantidad de billetes y los metió en un sobre que yacía sobre el escritorio. Entonces un brillo dolido asomó a su mirada. Apartó la silla, se cubrió con el abrigo negro de cuero y se quitó el cigarrillo de los labios. 
 
    La lluvia seguía tamborileando sobre los adoquines de la calle. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo II 
 
      
 
      
 
      
 
    SE HACEN COSTURAS. Rezaba el cartel colocado en la puerta del edificio de tres plantas. Lucyna lo había escrito años atrás, con su letra curva y menuda.  
 
    Liv empujó una de las hojas acristaladas dándose prisa en entrar. En el interior del edificio de tres plantas, apoyó la bicicleta negra de su hermano contra la pared y subió al tercer piso cargando su bolso con hebillas y el estuche de violín. Buscó en los bolsillos de su abrigo de lanilla gris y se dio prisa en abrir la puerta. En el piso del recibidor dejó el bolso y el estuche, y se quitó el abrigo para colgarlo en el perchero. Estaba segura de que hasta su ropa interior estaba mojada por obra de la lluvia. Se cogió el cabello y lo estrujó. Necesitaba con urgencia una toalla al ver cómo las gotas de lluvia caían a sus pies. Lo soltó, recogió el bolso y el estuche, y se dirigió hacia las puertas blancas de la estancia principal con la esperanza de encontrar a su madre.  
 
    Sin embargo, en medio de la penumbra, a quien halló fue a su amante de pie junto a la mesa ovalada y de espalda a la obra de Edgar Bunday de 1893 que retrataba al lutier italiano Antonio Stradivari, que adquirió su padre en una subasta años atrás. Una callada y lívida Lucyna, mientras tanto, depositaba una taza humeante ante él. Por toda respuesta, una sonrisa gentil se insinuó en el semblante del alemán, envuelto en la luz violácea que traspasaba las cortinas de encaje blanco. 
 
    Liv, petrificada por la impresión, se limitó a contemplar enmudecida la escena y en auto reflejo ocultó detrás de su muslo el estuche de violín, temerosa de que descubriera que a veces participaba en las actividades clandestinas de la Academia de Música de Cracovia que había cerrado sus puertas tras la llegada de los alemanes en septiembre de 1939. 
 
    Kurt Köhler recién entonces se percató de que estaba allí, cuando cogió la taza tras decirle danke a la mujer mayor. 
 
    —Liv, te esperaba —declaró luego de probar el café—. Necesitamos hablar. 
 
    Esta, despacio, puso el bolso y el estuche de violín en la silla más cercana, y colocó sobre ambos el abrigo. 
 
    Como de ordinario el alemán vestía el uniforme negro con la esvástica en el brazo. Se había quitado el gabán que lo protegía de la lluvia. Encima de la guerrera lucía el cinturón y el correaje de bandolera que sostenía su Luger. Los pantalones del tipo breeches armonizaban con unas brillantes botas negras y su gorra de plato con la calavera yacía sobre la mesa. 
 
    Liv se detuvo a suficiente distancia de él como para prestarle toda la atención que demandaba, aunque su aprensión nacía más bien de una horrible corazonada que le desgarraba el pecho. Se cruzó de brazos para detener sus latidos enloquecidos. Ni siquiera le molestaba ya el agua de sus cabellos. 
 
    Lucyna, callada, se refugió en su silla mecedora junto al fuego crepitante de la chimenea. Kurt había dejado la taza sobre la mesa y volvió a fijar sus ojos de un intenso tono gris azulado en la violinista. 
 
    —No tengo buenas noticias. —Hizo una pausa, como si le costara declarar lo siguiente—: Mi novia vendrá a visitarme desde Berlín. ¿Sabes lo que eso significa, cierto? 
 
    Liv mantuvo los labios sellados tratando de que aquello no le afectara. Sabía bien lo que significaba, solo que no estaba preparada, no todavía. Era demasiado pronto. ¿Cuándo fue la última vez que estuvieron amándose en la nieve y aún sus caricias erizaban su piel?  
 
    Kurt, pesaroso, intentó disculparse con la mirada. Alzó la mano y con el dedo índice tocó su mejilla helada, que ella, renuente, apartó. 
 
    —Te quiero, Liv —murmuró—. Este distanciamiento durará el tiempo que Úrsula permanezca en Cracovia. Mi novia es algo caprichosa y, si se entera de que tuve amores con otra mujer mucho más bonita que ella, te buscará para arrancarte los ojos y armará tal escándalo que se escuchará hasta en el Vaticano. Créeme, la sobrina mayor de herr Schubert tiene más temperamento que yo y no voy a darle el gusto de lastimarte. No soy tan despreciable como piensas. 
 
    En lugar de contestar, Liv volteó y caminó resuelta hacia la puerta, abriéndola. 
 
    —Vete. 
 
    —Liv… 
 
    —¿Qué esperas? Me urge secarme el cabello y me estás haciendo perder el tiempo. —En eso estornudó. 
 
    Un gesto meloso y de admiración asomó en la boca masculina en contraste a la actitud irascible que pudo haber adoptado de súbito. En todo ese tiempo nadie, ni hombre ni mujer, se atrevió a desairarlo de aquella forma. Más que respeto, su uniforme solo inspiraba miedo, en honor a la verdad. Sin embargo, jamás podría enfadarse con su polaca favorita. Liv estaba dolida y un poco celosa. Pero pasaría.               
 
    Recogió sin prisa el gabán, se envolvió en él, se hizo de la gorra y se plantó frente a la chica que a duras penas se estaba aguantando las ganas de romper en llanto. 
 
    —No hubiera deseado que llegara este momento —deslizó, exhalando—. Pasamos muy buenos momentos, y eso no lo puedes negar. 
 
    A Liv se le revolvió el estómago al recordar lo que para él eran «buenos momentos», a la vez que agrandaba los ojos, sus mejillas se encarnaban y ansiaba que se mordiera la lengua. Estaba hablando de la intimidad de ambos sin que le importara la presencia de la mujer que lo recibió en su hogar. Lucyna, sin prestarles atención pese a todo, parecía ser otro mueble más en esa estancia álgida y sombría. 
 
    De repente guardó silencio y solo la contempló, la cabeza ladeada, recorriendo aquel rostro de pómulos altos y larga cabellera mojada con destellos dorados. 
 
    —¿Me olvidarás, Liv? —prosiguió sin sentirse molesto por su silencio. Acto seguido, introdujo la mano en el bolsillo interior del gabán—. No quiero que pienses que soy un ingrato. Por eso te dejaré este dinero. Es una pequeña recompensa por tu compañía. No te ofendas, por favor. Sé que solo a las mujerzuelas se les paga; y tú te has portado muy complaciente conmigo y… 
 
    Liv contuvo forzosamente las ganas de abofetearlo y, en su lugar, respondió con herida dignidad sin poder reprimir la lágrima que brotó de súbito y rodó por su mejilla: 
 
    —Guárdalo para tu caprichosa novia. 
 
    Una sonrisa atractiva asomó en los labios de Kurt, al tiempo que la chica se pasaba el dorso de la mano por la mejilla. 
 
    —No me odies por esto, por favor. ¿O piensas que no verte me hace feliz? —Terminó de extraer el sobre y lo puso en la mesita de patas arqueadas arrimada junto a la puerta para evitar que ella lo dejara con la mano extendida, y consultó la hora en su reloj—. Bien, ahora debo retirarme—. Y dirigiéndose a Lucyna—: Frau, gracias por el café. Es el mejor que he probado en mucho tiempo.  
 
    Cuando regresó la vista a la chica, se inclinó a besarla en la frente a modo de despedida. No obstante, esta dio vuelta la cara e hizo un rictus amargo con la boca. Kurt, resignado, la contempló por última vez y, dejando en el aire el perfume caro que su novia alemana le obsequió, cruzó al fin el umbral encascándose la gorra para sentir segundos después cómo la puerta era azotada a su espalda.  
 
    Liv, por su parte, se quedó inmóvil, aturdida por la confusión de sus sentimientos y, entre lágrimas congeladas, todo lo que hizo fue recordar. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo III 
 
      
 
      
 
      
 
    Era el otoño de 1940 y la hojarasca se arremolinaba en los rincones de Cracovia cuando conoció al oficial de las SS Kurt Köhler. Las primeras gotas de lluvia resbalaron por el cristal de la vitrina de aquel café situado en la famosa calle Floriańska, la Ruta Real como era conocida, cuya puerta de San Florián marcaba el inicio del centro histórico de la ciudad polaca. El rostro pueril de grandes pecas y menudas trenzas rubias apareció de improviso, sonrió y sacó la lengua. Se trataba de una niña de no más de ocho años, con un abriguito color marrón, medias blancas y botines negros. 
 
    Sentado a la mesa, al otro lado del cristal, el oficial de uniforme negro curvó los labios, divertido. Y eso sin duda fue un alivio para la joven que, luciendo una trenza de corona y la piel sin maquillaje, acudió nerviosa para sacar a la impertinente niña de ahí. 
 
    —Vamos, Helena —le dijo, tomándola de los hombros y esperando que su sonrisa cerrada fuera suficiente para disculparla. 
 
    Helena, obstinada, seguía sonriéndole al oficial.  
 
    La mujer levantó la vista y sintió que las mejillas le ardían, turbada ante la intensidad de aquellos ojos. 
 
    Por fin consiguió hacer caminar a la pequeña traviesa mientras esta agitaba la mano en señal de «adiós». 
 
    Los demás niños aguardaban al borde de la acera, oteando hacia ese cielo que dejaba caer más gotas de lluvia, en compañía de la expectante señora Niziołek. 
 
    —Vamos —ordenó. 
 
    De pronto, la voz en alemán del oficial las detuvo: 
 
    —¡Warte! Klein, komm näher… 
 
    Las dos mujeres giraron. El oficial le hizo señas con la mano a Helena para que se acercara. 
 
    Esta, que había estado cogida de la mano de Liv, enarboló la mirada como esperando su consentimiento. 
 
    —Ve —le dijo en polaco y soltó su mano. 
 
    La niña giró y caminó hacia el hombre, que se inclinó cuando la tuvo ante él. 
 
    —Nimm. So können Sie es mit Ihren Freunden teilen... Jetzt gehen Sie mit ihnen zurück. 
 
    Tanto ella como la señora Niziołek contuvieron el aliento. Rara vez los alemanes se mostraban amables. Habían escuchado rumores de que algunos padres habían sido deportados. El de Helena era uno de estos. 
 
    El oficial volvió a hacerle señas con la mano para hacerse entender. A continuación, se irguió cuando la niña volteó con el plato entre las manos, y se reunió con sus compañeros de grado. 
 
    La señora Niziołek, acomodándose nerviosa las gafas con marco redondo, le agradeció con un gesto de la cabeza a la distancia. Liv evitó mirarlo de frente y se ocupó de los niños que, curiosos, habían rodeado a su compañera. 
 
    Pero el oficial no se movió de la entrada del café, ni apartó la vista del estrecho abrigo gris de la mujer que le sonrió a través del cristal. 
 
    Entonces, como un acto sagrado, los ramos de flores comprados en un puesto de la Plaza del Mercado comenzaron a llegar a la casa de Lucyna todos los domingos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lucyna, abandonando su lugar junto a la chimenea, se plantó en el umbral de la alcoba de su hija en circunstancias en que esta se secaba el cabello con una toalla sentada en la cama de añosa madera. Al reparar en su presencia, la joven comentó con un mohín melancólico: 
 
    —Kurt no nos molestará más, mamá. 
 
    —Ese hombre no te merece. Es un patán. Solo te ha usado como si fueras una mujer fácil.  
 
    Liv asintió con las pupilas húmedas. 
 
    —Tiene razón, mamá.  
 
    Lucyna la contempló atribulada. 
 
    —Lo siento por no tener el valor de expulsarlo de nuestras vidas antes de que hubiera dañado tu corazón —murmuró. 
 
    —Él no me prometió nada ni me obligó a quererlo. Solo pasó. —Se encogió de hombros—. Siempre me habló de su novia y de sus planes de matrimonio. 
 
    —Si hubieran estado vivo tu padre y tu hermano nada de esto habría ocurrido. Tu padre era un alemán decente y no me tocó hasta que nos casamos. En cambio, ese hombre… 
 
    Hacía tiempo que no pensaba en su padre y en lo difícil que fue para él emigrar de Alemania. Uwe Brahms tenía entonces veinte años y, a pesar de su accidentado paso en Verdún que le dejó una ligera cojera, seguía soñando con tocar el violín que heredó de su abuelo Anton. Con ese sueño llegó a Polonia y, a diferencia de muchos alemanes, no se llenó de rencor ni opinó de política. Su único gesto era agachar la mirada y mover la cabeza. Él no pedía más que una oportunidad como músico y una esposa noble que compartiera sus sueños.  
 
    Aquella fue Lucyna Rosenstock. Por ella se hizo al catolicismo, para enamorar aún más a la hermosa joven que lo cautivó cierto día primaveral; precisamente, cuando marchaba hacia la Basílica de Santa María tocada con su mantilla de encaje blanco, en la compañía de una tía solterona que se hizo cargo de su orfandad desde que tenía siete años. Tras miradas y encuentros furtivos, reunió el valor suficiente para presentarse en su casa y pedirla en matrimonio. Y bajo la bendición de Dios y de la tía, quien resultó ser menos huraña de lo que pensó, al poco tiempo se trasladaron a un austero piso que Uwe pagó con sus ahorros y una pequeña fortuna que heredó de su abuelo. Fue unos meses después, en una noche de verano cuando el alemán afinaba su violín, que Liv llegó al mundo —por cierto, un lindo nombre danés que este eligió en honor a su madre cuyo significado era «vida»—; y dos años más tarde nacería Karol. Así pues, sin poseer grandes lujos, fueron felices. Con sus clases de violín y su oficio de panadero, su padre les dio la mejor educación.  
 
    Karol, a los diecisiete años, quiso ingresar a la milicia. No hubo quién lo convenciera de lo contrario. Tenía todo para vestir el uniforme polaco: el porte, la prestancia, el coraje. Poseía mucho de su padre. Sobre todo, en los ojos celestes y en el carácter resuelto. Sin embargo, la que heredó el talento para la música fue Liv, quien, en cambio, físicamente era el retrato de Lucyna. Con esas pupilas marrones adormiladas y la silueta frágil, cuya voluptuosidad solo se dejaba apreciar en las caderas anchas. Su padre lo aceptó porque descubrió con orgullo sus dotes. Había cumplido los diez años cuando le trajo aquel violín rojo fabricado en la ciudad nortina de Cremona, Italia, que compró con sus últimos ahorros en una tienda de antigüedades de Varsovia. Guiñándole un ojo le dijo:  
 
    —Y más adelante te faltará un buen esposo alemán que ame tanto la música como tú, mi querida Liv. 
 
    En eso Uwe se había equivocado. Sí, al fin el destino había puesto frente a ella a un alemán, pero no uno que quisiera compartir su vida y amar la música que tocaba, sino alguien que solo quería divertirse, porque ya estaba comprometido con otra mujer.  
 
    Lucyna desapareció del umbral para ir a sentarse esta vez frente a su máquina de coser y ella, destrozada, se limpió las lágrimas con las manos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo IV 
 
      
 
      
 
      
 
    La visita de Janina fue un milagro en la tarde agonizante. Como ese café pálido que temblaba ligero entre sus dedos y aquel fuego cimbreante bajo el cuadro de Edgar Bunday. El invierno más crudo parecía haberse instalado en Cracovia. Era el mismo invierno que se había apoderado de Lucyna desde que se enteró de la muerte de su pequeño Karol en aquella fecha. A veces, cuando no conseguía sacarla de su mundo de tristezas, se preguntaba si el invierno no había nacido de su alma y estaba siendo alimentado por ella. Y como si fuera poco, los días transcurrían tan lentos y el mundo entero parecía haberse contagiado con él, en especial los polacos que no tenían más remedio que dejarse doblegar. Su ejército y sus armas fueron arcaicos ante el poderío y la eficacia de la Blitzkrieg[1]. Dos semanas bastaron para hacerlo desaparecer. Entre los mártires estaba su pobre hermano menor.  
 
    Lucyna había recibido el café, aunque aún no lo bebía. Se estaba llenando del hielo de su alma. Janina, con el afecto que le generaba la madre de su novio fallecido, le había ofrecido un trozo de deliciosa szarlotka que había comprado en el camino. No obstante, en un gesto que no causó sorpresa, lo rechazó con un movimiento de cabeza. Liv la miró compasiva. Ni ella conseguía reponerse del todo de la muerte de Karol. Sin embargo, la vida continuaba y ellas debían enfrentarla. Sin alimentos, sin deseos de nada, la situación solo empeoraría.  
 
    Janina la contempló en silencio. No se había movido de la silla y las llamas se reflejaban en su semblante macilento tocada por una pañoleta oscura. 
 
    —Con la muerte de papá ya estaba mal, y esto la devastó. No quiere vivir. —Se secó una lágrima, tratando de reprimir las emociones. 
 
    —Es comprensible. Esto es una tragedia. Aunque no podemos dejarnos vencer por la adversidad. 
 
    —¿Y cómo has estado tú? 
 
    Janina se encogió de hombros. 
 
    —Sobreviviendo. —Hizo una pausa, abrumada—. Tuve que vender mi vestido de novia. 
 
    Liv alargó la mano. 
 
    ―Oh, lo siento mucho. Tú y Karol ya estarían casados para estas fechas.  
 
    Janina miró a su suegra con los ojos empañados. Hablaban casi a susurros para no importunarla. Hubiera deseado un abrazo de ella como en otra época, cuando decía que era una hija más. Se secó las lágrimas antes de que rodaran y hurgó en el bolsillito de su suéter color perla, buscando los cigarrillos. 
 
    —¿Puedo? —preguntó antes de sacar uno. 
 
    —Sí, adelante. 
 
    —Gracias. 
 
    Colocó un cigarrillo en sus labios, lo encendió y empujó sutil la pitillera a través de la mesa, donde apoyó un codo y se acarició la frente. 
 
    —Vine a despedirme. —Hizo una pausa—. Iré a Varsovia. Allá está mamá. Dijo que podría conseguirme un puesto de enfermera. 
 
    Liv, entristecida, asintió. La comprendía. Cracovia siempre fue pequeña para Janina, quien se destacó por ser una mujer con mucha personalidad, al contrario de ella, por supuesto. Y si no se había marchado antes era solo por su hermano. A Karol siempre le gustó esta chica cuatro años mayor, de cabellera almendrada y chispeantes ojos ámbar. Janina jamás había pisado una iglesia, aun así, estaba dispuesta a vestir de novia solo para realizar el sueño de su vida: casarse con el hombre que amaba. 
 
    Empero, eso no era posible. Karol ya no estaba. Tendría que buscarse otro futuro lejos de allí. 
 
    —Gracias por haber amado tanto a mi hermano —dijo Liv con una sonrisa amarga—. Karol fue muy feliz a tu lado. Y ya ves que Lucyna al final también terminó queriéndote. 
 
    —Pero vaya que costó —distendió los labios bien dibujados—. No era la nuera convencional que quería para su hijo. Posiblemente hasta que pensó que yo era una…, bueno, tú me entiendes —lanzó una bocanada de humo al cielo raso—. Y cuéntame, ¿a ti cómo te ha ido? ¿Cómo van tus clases de música? 
 
    Suspiró. 
 
    —Cada vez son menos los alumnos. De hecho, la escuela está a punto de cerrar. 
 
    —Oh, lo siento mucho. Y con lo buena maestra de música que eres. 
 
    —¿Buena maestra? —arrugó, escéptica, el entrecejo—. Si apenas soy una simple ayudante de la señora Niziołek. 
 
    Janina, indulgente, curvó los labios.  
 
    —Lo que no se puede negar es tu amor por los niños.  
 
    —Si no fuera por ti, la señora Niziołek no me hubiera contratado.  
 
    —No es mala, solo un poco gruñona —sonrió de forma abierta—. Me impartió clases de historia en segundo grado. Aunque siempre decía que yo no tenía futuro. 
 
    La expresión de Liv se ensombreció 
 
    —Te extrañaré mucho, Janina. Eres la única amiga que tengo.  
 
    Posó su mano sobre la de su cuñada. 
 
    —Y tú la mía. 
 
    Liv resopló.  
 
    —Tendré que resignarme. 
 
    Otra voluta escapó de los labios de Janina. 
 
    —¿Y qué tal tu alemán? ¿Sigue «atormentándote»? 
 
    Exhaló. 
 
    —Tranquila —continuó Janina, restregándole el dorso de la mano—. Es inevitable que suceda. Ese hombre está encaprichado contigo desde que te vio.  
 
    —Me abandonó. Pero no quiero hablar de eso. —Se secó una lágrima. 
 
    Janina enarcó las cejas. 
 
    —Es lo mejor que te ha podido pasar, Liv. Trabaja en un edificio muy oscuro en la calle Pomorska y se cuentan cosas espeluznantes de ese lugar. 
 
    Janina apagó la colilla, giró y hurgó en el bolsillo de su abrigo marrón que estaba colgado en el respaldo de la silla. 
 
    —Ten. Es algo de dinero. Guárdalo. 
 
    Liv depositó la taza sobre la mesa, recogió el sobre en el cual su cuñada lo había metido y se lo puso en la mano. 
 
    —No te preocupes. Kurt nos dejó bastante antes de marcharse. Tenemos para unos cuantos meses.  
 
    Janina frunció el ceño.  
 
    —¿No me estás mintiendo porque te da pena recibirlo? 
 
    —No. Te lo prometo. Así «pagó» mi compañía —suspiró. 
 
    —Está bien.  
 
    Luego oteó a su suegra, envuelta en su perenne silencio. 
 
    —Como sé que te gusta mucho tocar el violín y no puedes asistir todo lo que quisieras a la Academia porque está prohibido por los nazis, tengo un trabajo para ti. —Se volteó otra vez, regresó el sobre al bolsillo de su abrigo, sacó una libretita y un lápiz grafito, giró y anotó una dirección en ella—. Una familia alemana necesita una maestra de violín. —Liv abrió los ojos, Janina arrancó la hoja y se la entregó—. Así es. No renuncies a tu sueño, amiga; no por alguien que no lo merece —añadió mirándola a los ojos. Liv lo comprendió: ese «alguien» era Kurt Köhler—. Ve, Liv. No pierdas esta oportunidad. 
 
    Esta asintió, esbozando una mueca débil. Volvió a volcar su atención en su madre. Su piel siempre estaba helada y temblorosa. Parecía que ya no corría sangre caliente por sus venas. Le pondría sobre los hombros el chal de punto que ella misma había tejido tiempo atrás. Aquel fuego no sería eterno.  
 
    —Ahora debo marcharme —Janina se levantó, rescatando su abrigo del respaldo de la silla—. El último tranvía pasará dentro de poco. 
 
    —Te escribiré para contarte cómo estamos. 
 
    Se acercó a Lucyna para acomodarle el chal sobre los hombros. 
 
    —No siempre será así —agregó Janina—. Algún día los alemanes se marcharán… y ese oficial con ellos. —Se aproximó enseguida a su suegra, colocándose en cuclillas junto a ella y cogiéndola de la mano, que estaba estremecedoramente helada—. No la olvidaré. Ha sido una suegra maravillosa. 
 
    Lucyna la estudió con sus ojos húmedos y marchitos, curvó la boca y le acarició la mejilla con los dedos. A continuación, su mirada retornó a las llamas. 
 
    Janina se irguió y Liv la acompañó hacia el vestíbulo, a través de ese piso antiquísimo poblado de sombras y melancolía. Se despidieron con un abrazo entre lágrimas de pesar. Janina al fin bajó la escalera.  
 
    Liv suspiró y se acarició los brazos, estremeciéndose. Enseguida cerró la puerta. Iría junto a su madre y encendería las lámparas. La penumbra abandonaría muy pronto los rincones y traería con ella más frío y lágrimas. Y el doloroso recuerdo de su hermano Karol.  
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo V 
 
      
 
      
 
      
 
    La alemana, de rodetes dorados y collar de perlas, les habló con autoridad a las gemelas: 
 
    —Molly y Suzan, dejen de jugar y vayan con su maestra de violín. 
 
    —Quiero jugar con mi muñeca, mami —reclamó Suzan, quien era la más vivaz. 
 
    El SS Obersturmführer[2] Vogel entró en ese momento y besó en la sien a su mujer, sentada con las piernas cruzadas en un suntuoso sillón de terciopelo oscuro. Una sonrisa melosa fue su respuesta. 
 
    —Hola, querida. 
 
    —Fräulein Brahms, le presento a mi esposo Ancel. —Y de nuevo, con expresión encantada, prestándole atención a este—: Desde hace tres días le imparte clases de violín a las niñas. Pero hoy ninguna de las dos quiere participar y eso me tiene muy frustrada. Aquí estamos tratando de convencerlas. 
 
    Ancel Vogel era un hombre corpulento con tendencia a la calvicie, de unos cuarenta años, que casualmente vestía el uniforme negro de Kurt. 
 
    Liv se estremeció ante la comparación.  
 
    —¡Ya, niñas, es suficiente! —continuó Anja poniéndose de pie. 
 
    —¡No queremos tocar el violín, papá! —exclamó Suzan obstinada, haciendo oscilar sus preciosos bucles dorados atados en un lazo de seda blanco.  
 
    Tenía los ojos azules zafiros como los de su padre y el carácter de la madre. Molly era todo lo contrario. Le sonrió meliflua, enseñando sus dientecitos de ratón. 
 
    El oficial cruzó una mirada con su esposa. 
 
    —Será solo un rato breve —le dijo, poniéndose en cuclillas frente a ella. 
 
    —No quiero, papi. 
 
    —Suzan… 
 
    De repente, la presencia de Kurt Köhler puso sus ojos como platos. 
 
    —¡Padrino! —exclamó risueña, soltando la mano de su madre para correr a los brazos del recién llegado.  
 
    Liv, de súbito, perdió el color del rostro y, al retroceder, su trasero chocó con una jarra de porcelana que yacía en una mesita, alcanzando a sujetarla a tiempo con cierto disimulo. 
 
    —¡Mira, papá! —Se acercó a la pequeña para alzarla en brazos. 
 
    —Esperamos no haber llegado demasiado temprano —continuó el hombre que, inclinado, le sonreía a Suzan con dejo bonachón. 
 
    A su lado se plantó una mujer rubia ataviada con un costoso abrigo de piel negro. 
 
    Kurt se había quitado la gorra que sostenía debajo del brazo y segundos antes le había entregado una botella de vino francés a la criada del delantal blanco. 
 
    Ancel replicó con una sonrisa abierta: 
 
    —Llegan a tiempo. Así podrás consentir un rato a tus ahijadas. 
 
    —¿Entonces no tendremos clases de violín? —preguntó Suzan con avidez. 
 
    Dejó a Molly en el piso y esta corrió a los brazos del visitante, que se puso en cuclillas. 
 
    —Eh…, bueno… —buscó la ayuda de su esposa. 
 
    Esta suspiró. 
 
    —Está bien. Por hoy no. —Ambas niñas aplaudieron. Anja entonces giró para fijar su atención en Liv que, siempre callada y lívida, seguía de espalda a la ventana―: ¿Puede venir mañana, fräulein Brahms? Hoy no la necesitaremos. Tenemos visitas —y señaló a Kurt—. Puede retirarse. 
 
    Liv tragó saliva imperceptiblemente. La mirada de este se entornó.  
 
    —¡Mis hermosas ahijadas! —repuso el rubio, disimulando bien su disgusto en ese momento—. Déjenme adivinar quién es quién mmm… ¿Tú eres Suzan? 
 
    La rizada cabecita se agitó. 
 
    —No, Molly. 
 
    —Yo soy Suzan. 
 
    —Mmm… veremos entonces que hay guardado para las hermosas gemelas Vogel. 
 
    Sacó dos paletas de fresa del bolsillo de su abrigo, que ambas niñas, con las pupilas brillantes, rescataron de sus manos.  
 
    El oficial curvó los labios. 
 
    —No las malcríes, Kurt —rezongó Anja—, que después no quieren cenar. 
 
    —No hay más —les dijo a las pequeñas guiñándoles un ojo. 
 
    Las hermanas lo miraron sonriendo con la paleta en la boca. El hombre se puso de pie. La rubia se estaba quitando el abrigo. Anja se lo pidió: 
 
    —¿Querida? 
 
    —Aquí está muy agradable. 
 
    —¿Quieres un café? 
 
    —Te lo agradecería.  
 
    Liv, con los nervios en tensión, aprovechó el instante para escapar de allí y Kurt la observó con frialdad por el rabillo del ojo. Luego le dedicó una mirada significativa a la esposa de su amigo. 
 
    —Es la maestra de violín de las niñas —explicó sin darle mayor importancia. Y haciendo una transición, risueña—: ¿Quieres una copa de vino?  
 
    Kurt, aislándose, se aproximó a la ventana. Estaban cayendo algunas gotas sobre los adoquines mojados. Hacía frío allá fuera. Recordó las piernas desnudas de la violinista y se sintió melancólico, dolido, muy decepcionado de él mismo por no haber tenido el valor de retenerla. Esperó a verla salir. Iba con el estuche de violín y un paraguas negro. Se había cubierto con el estrecho abrigo gris y las enroscadas puntas de su larga cabellera asomaban del paraguas. Sus pantorrillas lucían pálidas y frágiles. Ofrecía el aspecto de una niña a la distancia. Y tuvo ganas de ir tras de ella. Solo que Úrsula se lo impidió, al declarar: 
 
    —Vamos a la sala, Kurt. Muero por un café. 
 
    Para cuando fijó de nuevo la vista en los adoquines, la silueta de la violinista ya se había desvanecido. 
 
    *** 
 
      
 
    Lucyna dormía en el cuarto contiguo y ella intentó tocar Adagio in G Minor de Albinoni aquella noche. Sin embargo, se sentía demasiado agotada para sostener el violín en el hombro y desistió. En realidad, era su alma quien estaba agotada de tanto llorar. No pensó que le afectaría tanto la presencia de Kurt en la compañía de aquella mujer. Su rival. Su enemiga. ¡La mujer con la cual pretendía casarse! Por fin la conocía. Era hermosa. Elegante. No podría competir con ella. Jamás. Hubiera preferido que se quedara en su subconsciente como un cuerpo sin semblante, una silueta misteriosa y nebulosa. Qué humillada se sentía. Con razón el alemán la prefería.  
 
    Se tendió de costado en su lecho y cerró los ojos sin poder evitar que una delgada lágrima recorriera su mejilla y su nariz. Estaba lloviendo. El agua golpeaba los adoquines y la luz cenicienta apenas traspasaba las cortinas. No volvería a la casa de las gemelas Vogel, decidió. No tenía ganas de encontrarse de nuevo con el Ángel Negro. Al menos hasta que consiguiera arrancárselo de cuajo del corazón 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo VI 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué te parece el color de mis uñas? A mí me parece divino. Me lo recomendó mi queridísima amiga Anja. Es un rojo arándano. ¿Sabes? La semana pasada vimos juntas la tela para el vestido de novia. Lo encargaré a París. Una prima de Anja conoce en Berlín una modista que hace obras de arte. Kurt, ¿me estás escuchando? 
 
    —Sí, amor. 
 
    —Pues tengo la impresión de que no. ¿Por qué no dejas de leer ese tonto periódico y me prestas atención? No vine de tan lejos para que te muestres indiferente. 
 
    —Es gracioso. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que, con todo el esfuerzo bélico para mantener la guerra, tú encuentres tela para confeccionar un vestido de novia. 
 
    —Pues París sigue siendo la capital de la moda. 
 
    Kurt cerró el periódico, lo dobló y lo dejó junto a la taza de café. Estaban desayunando frente al balcón con vistas al Ayuntamiento. El sol asomaba detrás de negras nubes que anunciaban más lluvia.  
 
    —¿Qué te parece si nos casamos en febrero? En esa fecha termino de rodar la película. 
 
    —Ah, tu famosa película... 
 
    Las cejas bien delineadas de Úrsula se unieron. 
 
    —¿Sigues con tu recelo? 
 
    —Para nada. Pero llevas dos años filmando esa película.  
 
    —Bueno, si tienes tanto afán de casarnos, podemos adelantar la fecha. Aunque ni sueñes que dejaré de grabar. Soy la actriz principal. 
 
    —No te preocupes por el matrimonio. Por mí no me casaría. 
 
    Úrsula lo miró con un signo de exclamación. 
 
    —¿Qué dices, Kurt? ¿Quieres romper con el compromiso?  
 
    El oficial suspiró y sostuvo la mirada de su novia, quien se había sentado a la pequeña mesa luciendo su elegante bata de satín y con dos tubos en la cabeza para darle forma a sus rodetes. Kurt se había aguantado la risa cuando, la noche anterior, la vio tendida en el lecho con dos rodajas de pepino sobre los párpados en una sesión de belleza improvisada. 
 
    —Dímelo tú —se encogió de hombros—. Te quejas todo el tiempo de mi «falta de pasión» y pasas más tiempo con tu director que conmigo. 
 
    En lugar de disgustarse por la franqueza de sus palabras, Úrsula exhaló. 
 
    —Es cierto. Te has vuelto un aburrido. Ya ni siquiera me llevas a cabalgar, y antes lo hacíamos todos los fines de semana. Y ni hablar de lo que ocurre en la cama —estiró los labios—. Me siento muy insatisfecha. 
 
    —Pues lo siento por no estar a la altura de tus exigencias. Pero desde que visto este uniforme no he podido concentrarme en asuntos de cama, porque en todo lo que pienso es en complacer a tu tío. 
 
    —Es que no has tenido ni una sola erección y ya comienzo a preocuparme, querido. ¿No estarás enfermo? 
 
    Resopló y se recargó contra el respaldo de la silla.  
 
    —Quizá. Quizá esté enfermo de ver tanta miseria.  
 
    Se levantó echando hacia atrás la silla. 
 
    Úrsula elevó la mirada. 
 
    —¿Me llevarás a cenar a algún lugar especial al menos? 
 
    —No sé si pueda. He tenido mucho trabajo. 
 
    —Mejor te hubieras quedado en el ejército. Así no tendrías excusas para hacerme a un lado. 
 
    —En eso estoy de acuerdo contigo. Jamás tuve que haberme dejado convencer por tu tío. Qué tengas un buen día, Úrsula. 
 
    —¿Y mi beso?  
 
    Regresó y depositó un ósculo frío en su mejilla, dejándola más frustrada que antes. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo VII 
 
      
 
      
 
      
 
    La voz demandante de Ancel Vogel llegó a través de la lluvia que se había reanudado en la tarde. 
 
     —¡Fräulein Brahms! 
 
    Azorada, giró debajo de su paraguas negro. El oficial estaba apostado más allá, también bajo un paraguas, y su boca lucía un gesto arrogante. Liv suspiró, lamentando que la rueda trasera de la bicicleta de su hermano se hubiera pinchado la última vez que visitó a Helena. Sostenía en la otra mano el estuche de violín y solo esperaba en su fuero interno que no hubiera descubierto de dónde venía con tanto afán. 
 
    Adelantó un paso hacia ella. Liv permaneció inmóvil, encogida en su viejo abrigo. ¿Por qué había tenido la mala suerte de encontrarse con ese hombre? De seguro estaba molesto porque, sin previo aviso, había dejado de impartirle lecciones de violín a las gemelas. Ahora le exigiría una explicación. Y no se equivocó. 
 
    —Qué casualidad volver a verla, fräulein. Las gemelas la han extrañado mucho. ¿Cuándo regresará a darles clases? Ya se habían encariñado con usted. 
 
    Tragó saliva y pestañó. 
 
    —He estado un poco ocupada, herr Vogel; por eso no he podido visitar su casa. 
 
    El hombre suspiró, empequeñeciendo los ojos. 
 
    —Es una lástima. ¿Me permitiría invitarla un café?  
 
    —Lo siento, pero voy apurada. Tengo a mamá sola y ella también ha estado un poco enferma. 
 
    —¿Está despreciando un buen café polaco? 
 
    Liv procuró suavizar el gesto. Estaba demasiado nerviosa para resultar creíble, y el oficial lo había notado. Sus ojos estudiaban cada uno de sus gestos, evaluándolos como el maestro más estricto.  
 
    —No. Solo que mamá me espera con su medicamento. 
 
    —Acabo de hablar con su madre y me pareció que tiene un simple catarro. Me contó que usted asistió a la Academia de Música que, por lo que sé, tiene prohibición de funcionar. ¿Entonces su madre me mintió? 
 
    Contuvo el aliento mientras sentía cómo su corazón daba un vuelco. Sus mejillas se arrebolaron y las palabras no acudieron a su boca. 
 
    —No..., ella... 
 
    —Acepte mi café, fräulein. Yo no muerdo. 
 
    —No puedo... Lo siento. —Hizo el ademán de voltear y Ancel la retuvo de la mano, soltándosela cuando ella, vituperante, bajó la vista. 
 
    —¿Por qué no? ¿Por qué soy un hombre casado? —Liv vaciló. El hombre, herido en su orgullo, prosiguió—: No le estoy pidiendo que vayamos a la cama. Solo es una invitación de «amigos». Y siempre me he caracterizado por ser muy amable con las mujeres. Pero si no quiere, no la voy a obligar. Ya tendremos otra oportunidad para disfrutar de ese café. 
 
    Liv mantuvo los labios sellados y titubeó si voltear y marcharse. Ancel, advirtiendo su vacilación, le hizo una seña con la mano enguantada. Liv afirmó con la cabeza y entonces, dándole la espalda, se apuró en dejar atrás aquella mirada intensa que se perdía en su trasero en medio de miles de pensamientos oscuros y amenazantes. 
 
      
 
      
 
    Cuando entró en el edificio del cartel, cerró el paraguas, dejó escapar un profundo suspiro de alivio y subió corriendo la escalera. En cuanto ingresó en el penumbroso vestíbulo, colgó el paraguas y el abrigo en el perchero. 
 
    ―Un hombre vino preguntando por ti esta tarde. Dijo que le habías dado clases a sus hijas. 
 
    ―Sí, acabo de encontrármelo. Quizá uno de estos días vuelva a impartirle lecciones. 
 
    Como siempre Lucyna estaba sentada junto al fuego. Mantenía un chal sobre las piernas y una taza de porcelana entre sus manos sin color. Liv se acercó y se agachó a su lado. 
 
    ―¿Mamá, le puedo pedir un favor? No le diga a nadie más que asisto a la Academia de Música. Se supone que para los alemanes sus actividades cesaron.  
 
    ―Me resultó muy amable ese hombre. Por eso se lo conté. Dijo que amaba la música clásica y que tú eras muy virtuosa. 
 
    Liv esbozó una mueca. No podía molestarse con su madre, quien solo desconfiaba de Kurt. Le frotó el dorso de la mano y se puso de pie. 
 
    ―Iré a dormir un ratito. Estoy entumecida. 
 
    ―Come algo primero. Estás muy delgada. 
 
    ―Después. No tengo hambre.  
 
    ―Te vas a enfermar si sigues así. Debes superar el abandono de ese hombre. 
 
    Guardó silencio. Como si fuera tan fácil arrancarse el amor del corazón, pensó con amargura. Se inclinó, indulgente, y besó la sien de Lucyna.  
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo VIII 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya había terminado sus funciones ese día en el número dos de la calle Pomorska, donde operaba el cuartel general de la Gestapo, y le ordenó a su silencioso chofer que enfilara por la callejuela que visitaba a menudo. Unos cuantos nubarrones grises que quedaron de la lluvia se recortaban contra el lienzo rosa del atardecer y, desde alguna ventana abierta, surgía una melodía ajada. 
 
    Ritter se detuvo y segundos después Kurt se apeaba, colocándose la gorra de plato. Las notas se escuchaban más nítidas, más próximas, mezcladas a la fría brisa invernal, y, por instinto, entonces se aventuró a elevar la mirada. 
 
    Con grata sorpresa descubrió a su polaca favorita sosteniendo un violín rojo en el hombro, recortada en la penumbra de una de las ventanas del tercer piso. Se quedó ahí escuchándola, atento, arrobado. De pronto la joven cesó con sus notas y él contuvo el aliento. Le habría gritado que continuara, que necesitaba de su música para acallar el monstruo de su confusión, mas ella, afanada, desapareció de la ventana y solo quedó esa penumbra sobrecogedora para llenar su vacío. 
 
    Instantes después la veía emerger del edificio. Y sonrió. A la distancia advirtió que se cruzaba de brazos y agachaba la mirada, con su larga cabellera clara enroscada en las puntas y envuelta en un viejo suéter color vino encima de un vestido azul con lunares blancos. 
 
    Desde mucho antes de que Úrsula decidiera regresar a Alemania, sintió la necesidad de verla. Por eso no le dolió cuando su prometida le dijo unos días atrás mientras se colocaba las ligas de seda frente al espejo del tocador: 
 
    —Como no tienes tiempo para mí, es mejor que regrese a Berlín para terminar mi película.  
 
    —Mejor admite que regresas a Alemania porque te urge reunirte con tu director de pacotilla —le contestó al tiempo que sacaba un cigarrillo de la pitillera y se la llevaba a los labios. 
 
    —Al menos no me aburre. 
 
    —Supongo que no. 
 
    Ella volteó a mirarlo. 
 
    —Jamás te he sido infiel. He sido tu novia desde los catorce años. Nos conocemos de toda la vida. Yo sí podría asegurar que tú sí lo has sido. Pero seré una novia correcta mientras no me entere quién se mete en tu cama en mi ausencia, porque podría arrancarle los ojos y lo sabes bien. 
 
    Guardó silencio. Entonces la imagen de la violinista remeció su alma de un modo conspicuo. Y allí iba por toda casualidad, solo a unos pasos de él. Sin embargo, como una ironía, le estaba prohibido tocarla porque había decidido serle fiel a una mujer que había viajado a Berlín para encontrarse con su amante de turno.  
 
    La vio cruzar la calle luego de mirar de un lado a otro, y se dijo que no estaba bien estar allí porque corría el riesgo de que reconociera su presencia y esta vez no tenía la intención de ilusionarla. Lo quisiera o no, por un deber moral, tendría que casarse con Úrsula Schubert. Abrumado por sus pensamientos, regresó sobre sus pasos hacia el vehículo y, en cuanto estuvo instalado en el asiento posterior, le ordenó a Ritter partir. 
 
    El auto enfiló despacio por la callejuela y, al doblar en la esquina, Kurt vio a la polaca aguardando cruzar. Sostenía entre sus brazos una bolsa de papel con un poco de pan. Ávido, no apartó la mirada de su silueta y volteó en su asiento una vez que el vehículo se fue alejando. 
 
    La chica también lo reconoció y no le quitó la vista de encima, reprimiendo una sonrisa que arreboló sus mejillas.  
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo IX 
 
      
 
      
 
      
 
    Había soñado que vio a Kurt, y se durmió encima de la cama. Un rato después escuchó aquellos golpes en la puerta de entrada. Había dejado de llover y el frío se deslizaba entre las sombras de la tarde. Se cubrió con el suéter, calzó sus zapatos de medio tacón con los cordones y fue a abrir la puerta. Lucyna parecía no haberse enterado de que alguien buscaba y su hija lo agradeció. Estaba algo agripada y llevaba dos noches durmiendo a sobresaltos. El visitante insistió y ella se dio prisa por alcanzar la puerta para abrirla. Para su desconcierto, estaba Ancel Vogel al otro lado y pestañó. ¿Qué hacía allí? ¿Acaso venía a castigarla por haberse negado a seguir ocupando la vacante de maestra de violín? 
 
    —Buenas tardes, Liv —dijo en tono suave—. Vaya por su abrigo y acompáñame. 
 
    Volvió a pestañar. El hombre, debajo de su gorra de plato, arqueó las cejas. 
 
    —¿Qué espera? Aprovechemos que dejó de llover. 
 
    Al fin reaccionó. Se apartó de la puerta percibiendo con un ardor la mirada del alemán y fue hacia su cuarto. Ancel aguardó en el vestíbulo. Liv regresó a su lado imaginando que la castigaría y sintió como sus ojos se anegaban de lágrimas.  
 
    —¿Lista? —preguntó mirándola fijo y ella asintió mientras terminaba de enfundarse el abrigo gris. 
 
    Luego la hizo salir a la calle mojada, donde el viento arrastraba algunas hojas secas, y abrió la portezuela del vehículo que estaba aparcado frente a la casa, invitándola a entrar. Se sentó a su lado y le ordenó a su chofer que partiera. 
 
    —Aguardé en vano que se hubiera retractado de su decisión de no hacerle más clases de violín a las gemelas y me vi en la obligación de contratar a otro maestro —le reprochó resoplando.  
 
    Liv se quedó callada y Ancel se quitó el guante negro de la mano derecha y tocó su mano, que era mucho más fina y estaba helada.  
 
    Por toda reacción, la chica la apartó con cierto disimulo y desvió la vista hacia su ventanilla, asqueada del atrevimiento de aquel oficial. El auto rodaba por las callejuelas de Cracovia y, a través del vidrio salpicado de gotas, Liv veía pasar la ciudad con el estómago apretado por el miedo. Ancel Vogel estaba siendo sutil, aun así, no se equivocaba al pensar que algo quería de ella.  
 
    El vehículo se detuvo. 
 
    —Quiero pasear un poco. —Abrió la portezuela de su lado y descendió. 
 
    Liv hizo lo propio y, al pisar los adoquines, se encontró en una avenida solitaria, con árboles inmensos que habían perdidos sus hojas y muchas de estas estaban apiñadas en los recovecos. Era una zona con edificios grises y antiguos. Miró al alemán sin entender. Pero este avanzó sin voltear. Liv se apuró en darle alcance. 
 
    —Me gusta este barrio, porque es sobrio y discreto. Más allá hay una fuente. ―Giró apenas para mirarla y la tuteó—: Te imagino a ti en ella. 
 
    Liv, percibiendo un escalofrío en la espalda, reanudó el paso y trotó detrás de él. Más allá había un charco y el oficial alargó el brazo, bloqueándole el paso. 
 
    —¡Cuidado!  
 
    Liv se fijó en la posa, en cuya agua negruzca se reflejaban las ramas semidesnudas de un árbol y una parte del cielo revestido de abultadas nubes grises. 
 
    Rodearon el charco y Ancel avanzó con la misma agilidad que le impedía a ella ajustarse a su paso.  
 
    —¿Adónde vamos? —se atrevió a preguntar con la respiración entrecortada. 
 
    —Ahí está la fuente. ¿Por qué no te quitas los zapatos y te metes? Te parecerá una locura, pero llevo noches soñando con eso. 
 
    Pestañó. ¿Le hablaba en serio? Recién había evitado que se mojara en un charco y, ahora, al contrario, le estaba pidiendo que se metiera en la fuente. 
 
    —Hace frío —murmuró. 
 
    —Lo sé. Será solo un segundo. Después te regresare junto a tu madre y te abrigaras con el fuego de la chimenea. 
 
    Fijó la vista en la fuente. Estaba construida de piedra y la lluvia se había ido acumulando en ella y algunas hojas secas flotaban como barquitos. Suspiró. Él mandaba y ella obedecía. Se inclinó y se desabotonó los cordones de los zapatos. 
 
    —El abrigo también —le sugirió al ver que hacía el ademán de avanzar hacia la fuente. 
 
    Resignada, se lo desabotonó y, cuando se lo quitaba, se estremeció. Soplaba una frisa húmeda y díscola. Estaba segura de que se agriparía. Ancel se hizo cargo de él y ella, al fin, caminó estremeciéndose hacia la fuente. El agua de los adoquines se metió en los dedos de sus pies y avanzó con cautela para no resbalar. Y de la misma forma, se introdujo en el agua quieta y helada, formando breves hondas. Tembló con violencia ante su contacto y se abrazó a sí misma en un vano afán por darse calor. 
 
    —El vestido..., creo que estorba. 
 
    —Tengo frío —replicó con los dientes castañeando. 
 
    —Solo el vestido, fräulein. 
 
    Se lo quitó por la cabeza y quedó en enagua, en circunstancias en que la lluvia comenzaba a caer. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo X 
 
      
 
      
 
      
 
    Escuchó la voz de Lucyna desde la sala y se asomó. 
 
    —¿Dónde estabas?  
 
    Sonrió a segundos de estornudar. 
 
    —Salí a dar un paseo, mamá. 
 
    —¿Un paseo? ¿Con esta lluvia? 
 
    —Sí. —Mantuvo la sonrisa nerviosa—. ¿Quieres que te prepare un té? 
 
    —Ya lo hice. Mejor ve a secarte ese cabello antes de que te agripes. 
 
    Volvió a estornudar y asintió. Lucyna regresó su mirada al fuego, que había encendido sin gran esfuerzo, y ella se refugió en la soledad de su dormitorio. Cerró la puerta y se recargó contra ella. Sentía el corazón acelerado. Se tocó los labios. El beso de Kurt le había robado el aliento, redimiendo su pecado. Y sus caricias... Oh, Dios, ¿cómo podría mirar a su madre a la cara sin sentir vergüenza de sus bajas pasiones?  
 
      
 
      
 
    Se vio en la fuente siendo empapada por la lluvia que comenzó a caer más densa. La mirada de Ancel Vogel estaba atrapada en su silueta dibujada a través de la tela satinada de la enagua. No llevaba corpiño y los pezones se le apreciaban con increíble nitidez. Liv entreabrió los labios trémulos y lo oteó, a su vez, a través de la lluvia que escurría por su semblante. Ya no percibía el frío del día húmedo, porque formaba parte de él. Se quedó quieta ante el oficial para que contemplara con devoción a la criatura etérea que perturbaba sus noches mientras compartía el lecho con su esposa. De pronto comprendió que debía sacarla de allí. 
 
    —Es suficiente, fräulein. Ya ha pagado su ingratitud con mis niñas. 
 
    Temblando, Abandonó la fuente y, con el estómago revuelto, dejó que él la cubriera con el abrigo. 
 
    —Gracias. Ahora podré dormir tranquilo.  
 
    Ancel mantuvo la mirada en sus labios entreabiertos que habían perdido el color, y la besó. Con tanta pasión que quedó paralizada por la sorpresa.  
 
    Al separarse, sintió un nudo en la garganta; las lágrimas ardían. Aquel no era Kurt. Sus besos carecían de sentimientos. Por fortuna, el oficial no se dio cuenta porque la lluvia, que caía con más insistencia, formó una cortina entre ambos. Él también se estaba empapando y se mostró indolente. Estaba intentando que el tiempo se detuviera en ese momento. 
 
    De improviso giró y se encaminó hacia el coche estacionado a unos pasos. Liv, por su parte, no se movió. Estaba confundida. Una vez que vio el auto partir, se inclinó, se calzó los zapatos y caminó siguiendo la misma dirección que tomó el vehículo. Mantuvo a raya sus pensamientos. Iba flotando en un sueño desagradable y revuelto. No comprendía. El humor de Ancel Vogel era muy oscuro y morboso. 
 
    No sabía cuánto había recorrido a pie, cuando de improviso otro coche con patente alemana frenó al costado de la calzada y la portezuela trasera se abrió. 
 
    ―Sube, Liv. ―Esta orden tuvo un efecto adverso a las dadas por Vogel hacía poco, de modo que, deteniéndose, obedeció sin temer a lo que vendría. 
 
    La tibieza del vehículo fue una caricia en su piel helada y Ritter enfiló sin aguardar la orden de Kurt. 
 
    ―¿Otra vez venías de la Academia? 
 
    Sacudió la cabeza, con las lágrimas a puntos de rodar por sus mejillas y, entonces, levantó la mirada. Kurt se quitó la gorra, sacó un pañuelo blanco del bolsillo de su abrigo negro y enjugó con él aquella lágrima solitaria.   
 
    ―¿Estás bien? 
 
    ―Sí. ―Mintió a medias. Solo la parte donde lo había visto estaba bien. La otra oscilaba entre el asco y la confusión que le dejó el beso robado de Vogel. 
 
    No te traicioné, Kurt. Su corazón estaba llorando. Aunque su boca intentó esbozar una sonrisa, mientras intentaba absorber su perfume a madera y flores, y dejaba de experimentar aprensión. Kurt también suavizó el gesto devolviéndole la sonrisa y apretando deferente sus dedos que temblaban. 
 
    Ritter aparcó frente a un restaurante con amplias ventanas con alfeizar, y entonces Kurt y ella descendieron; no obstante, cuando se precipitaban al interior el alemán la agarró del antebrazo, la atrajo hacia sí y la besó en los labios como si necesitara de ellos para respirar. Solo fueron unos segundos y, sin embargo, eso bastó para que, al separarse, Liv sintiera que las piernas le flaqueaban a pesar de obligarse a recordar que debía resguardar su corazón ante la frialdad de ese hombre que era incapaz de amar. De modo que, fingiendo que no la había afectado, levantó la barbilla con aires de reina, giró y avanzó hacia las puertas tras las cuales reinaba una atmósfera campestre que olía a diversos aromas culinarios. Kurt, por su parte, curvó los labios, meneó la cabeza y la siguió.  
 
    Se instalaron en un rincón, frente a una mesita redonda de gruesa madera, y un hombre mayor, con un delantal hecho de sacos de harinas anudado a la cintura y una chaquetilla negra, se les acercó. 
 
    —Dos sopas de la casa y un vaso de vino, por favor. 
 
    El hombre asintió y Liv tuvo la impresión de que el alemán ya había estado allí. De repente él alargó el brazo y cogió uno de sus cabellos. 
 
    En eso ella estornudó. Kurt, indulgente, buscó otra vez en el bolsillo de su abrigo el pañuelo y se lo ofreció. Liv, agradeciendo, se sonó. 
 
    El dueño regresó con los platos y primero colocó uno frente a la chica. 
 
    —Sírvete antes de que se enfríe. Y si le colocas encima estos pancitos crocantes, el sabor es aún mejor. 
 
    El hombre había puesto una cesta entre ambos y tras colocar la copa de vino y el plato ante el oficial, al fin se retiró. 
 
    Liv cogió la cuchara y la introdujo en la sopa, cuya consistencia era espesa, anaranjada y olía a zapallo y especias. Sintió que se le abría el apetito. 
 
    —¿Tú y tu madre han estado bien? 
 
    Lo miró con la cuchara a medio camino. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? 
 
    —No quiero que pasen necesidades. 
 
    —No te preocupes. Estamos bien. 
 
    —¿Entonces por qué estabas trabajando en casa de Vogel como maestra de violín? 
 
    Se hizo el silencio. Había una chimenea y su fuego emitía un sonido acogedor. 
 
    —Amo la música y me gusta enseñársela a los niños, ya lo sabes. —Se encogió de hombros. 
 
    Kurt calló. La chica por fin probó la sopa y se deleitó con su sabor y su tibieza.  
 
    —Te prohíbo tocar, Liv. —Esta volvió a pestañar—. Puedes hacerlo en tu casa, pero no en público. Yo les daré lo suficiente para vivir. 
 
    —No quiero depender de la caridad de nadie. 
 
    —No seas argullosa.  
 
    —Ya me pagaste —le recordó con amargura. 
 
    —No te pagué, Liv. Solo fue una ayuda desinteresada, precisamente para que no te expongas. Ahora tómate esa sopa. 
 
    Enseguida lo vio levantarse para ir a conversar un instante con el dueño. Este asintió y Kurt retornó a la mesa. Ella ya había terminado y aceptó con cierta timidez la mano que le tendió. Entonces la llevó a uno de los cuartos del segundo piso y le quitó el abrigo. La penumbra la envolvió con su frialdad y se estremeció. Kurt se había internado en un cuarto pequeño y trajo una toalla limpia, que a continuación ocupó con su cabello que seguía mojado.  
 
    —¿A ella también la tratas como a una niña? —preguntó de repente. 
 
    —¿A quién? 
 
    —A tu novia. 
 
    —Úrsula jamás permitiría que su peinado se estropeara. 
 
    —¿Por qué te fijaste en mí? 
 
    —Porque eres todo lo que quiero. 
 
    Añoró sus besos, su abrazo, la fuerza de sus músculos apretando su frágil silueta. Empero, nada de eso vino, porque Kurt mantuvo la distancia. 
 
    —No te haré el amor esta vez porque no volveré a ilusionarte. Estoy durmiendo con otra mujer. 
 
    —Antes no te importaba. 
 
    —No quiero dañarte.  
 
    —Pues ya lo has hecho. ¿O acaso no te das cuenta? 
 
    Él la contempló enmudecido. Liv no pudo evitar que una lágrima rodara por su mejilla. Kurt era hombre de escrúpulos después de todo, y no supo si admirarlo o abofetearlo por su desprecio. 
 
    Este, en cambio, puso una flor blanca en su cabello que cogió de un jarrón. 
 
    —Haremos el amor cuando ya no me pese mi compromiso con Úrsula. 
 
    —¿Te casarás con ella al final? 
 
    Exhaló. 
 
    —Será mejor que te lleve con tu madre. Ya oscurece. Y no llores más, por favor. No merezco tus lágrimas.  
 
    No volvió a tocarla, mas Liv, posesa, seguiría sintiendo en sus labios el ardor de aquel beso que le robó bajo la lluvia y que, cual sortilegio, limpió la sensación de impureza que le dejó la boca arrogante de Ancel. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XI 
 
      
 
      
 
      
 
    Siempre estaban los recuerdos para sentirse mejor. Conforme se cambiaba la ropa en la penumbra del dormitorio, probando a ratos el té de canela que le había llevado su madre en una de sus tazas de porcelana, la evocó diciéndole tan solo hacía unas semanas atrás: 
 
    —Ese vestido es caro, y esos zapatos... Yo nunca tuve uno igual. Tu padre solo trabajaba para pagar los alimentos que jamás faltaron en nuestra mesa.  
 
    —Lo usaré solo esta noche.  
 
    —Ese hombre quiere usarte como un trofeo. Si estuviera tu padre no lo permitiría. Él te cuidaría. No dejaría que pusiera sus manos en ti.  
 
    Liv guardó silencio, esperando que su madre regresara a su silla mecedora. Y así sucedió. No tardó en perderse en sus recuerdos. Lucyna se equivocaba esta vez, porque su padre hubiera aprobado su romance con Kurt al ver que ella era feliz a su lado. Su padre siempre quiso lo mejor para ella. 
 
    El alemán apareció un rato después, cubierto por el abrigo negro y la gorra de plato característica de su estamento. Se la quitó luego de que Liv se pusiera en puntillas para besarlo en la boca, y fijó la vista en la silueta sombría de Lucyna instalada junto al fuego.  
 
    —No te preocupes por ella. No creo que se moleste si me secuestras —rio—. Algún día te adorará como yo. Su marido era alemán.  
 
    —Ojalá pase pronto. No quiero que me siga temiendo. ¿Vamos? 
 
    Volvió a encascarse la gorra y ella cogió del perchero su abrigo. Se lo puso y fue a despedirse de Lucyna con un beso en la sien. 
 
    —Cuídate, Liv. Ese alemán no es decente como tu padre. 
 
    Liv, nerviosa, miró hacia la puerta. Pero Kurt ya bajaba y ella sintió cierto alivio al imaginar que no había escuchado a la mujer. 
 
    En la calle, él, como de costumbre, la esperaba junto a la portezuela del coche negro. 
 
    —¿Adónde me llevarás? —preguntó deteniéndose a su lado. 
 
    —Tengo antojo de comida alemana. —Y agregó cuando Liv ya abordaba—: Después querré probar el postre polaco. 
 
    Y el «postre» era ella naturalmente. Kurt no cambiaría. Era un pícaro incorregible.  
 
      
 
    Ritter los llevó al casco antiguo de la ciudad, dominado por el castillo Wawel levantado en una colina sobre el río Vístula, al sur. El restorán escogido era pequeño e íntimo, y solía ser frecuentado por oficiales alemanes. Cuando Kurt la ayudó a quitarse el abrigo, silbó con cierto disimulo mientras sus ojos golosos acariciaban la piel de su espalda que quedó expuesta gracias al cabello recogido. Aquel modelo estaba lejos de ser sofisticado como los vestidos de noche de Úrsula, que los encargaba a París, pero en Liv la elegancia pasaba a segundo lugar ante la sensualidad. La tela negra estaba ceñida a sus caderas y sus glúteos se elevaban tentadores. Tanto, que Kurt tuvo que reprimir el impulso de posar sus manos sobre ellos. Había miradas discretas preguntándose quién era su nueva amiga. 
 
    Liv se sentó y él lo hizo enfrente. Un rato después, estaban cenando. Algo ligero para la polaca y unas buenas salchichas para él. Kurt estaba encantado con las mejillas arreboladas de su acompañante, y le quitó la copa con sutileza. Era suficiente. No la quería ebria. Por toda reacción, ella hizo algo atrevido que lo desconcertó primero, y que luego, sin poder evitarlo, le generó un placer infinito. Con cierto disimulo se había quitado uno de los zapatos y, por debajo de la mesa, alargó la pierna y con el pie comenzó a presionar su bragueta en una caricia audaz. Kurt, por toda reacción, la observó con un brillo perverso, dejándose arrastrar por la vorágine que le procuró tal estimulo. Liv se mordió el labio. Kurt decidió que era momento de llamar al mozo mientras se esforzaba por aparentar compostura. No obstante, mientras tuvo el pie de la polaca masajeando su ingle, estuvo sumergido en un infierno de lujuria y apenas pudo controlar la respiración. Una vez que pagó la cuenta, se levantó para ayudar a Liv a ponerse el abrigo y, cogiéndola de la mano, se encaminaron hacia la puerta. Sin embargo, el hombre maduro vestido con un traje sastre que venía entrando en la compañía de una mujer de su edad, retuvo a Liv, al decir: 
 
    —Me parece que la he visto en algún lugar. ¿Usted es la fräulein que estuvo tocando el violín en la escuela la otra tarde? 
 
    —Creo que se confunde. La fräulein acaba de llegar a la ciudad —contestó Kurt por ella. 
 
    —Oh, lo siento. Mi vista me falla. Ya sabe, la edad. 
 
    —No se preocupe. 
 
    Finalmente salieron a la calle y Kurt prescindió del coche. Sin soltar de la mano a la chica, avanzó por la calle solitaria. Liv le preguntó más allá, preocupada por su silencio: 
 
    —¿Estás enojado? 
 
    Kurt mantuvo los labios sellados y, en un momento dado, la miró. Su mirada centelló bajo la visera de su gorra. 
 
    —Me preocupan tus intentos por exponerte así. El arte en este país está prohibido. La música, el teatro, toda clase de manifestación artística. Si descubren que sigues impartiendo clases de violín... —De pronto se detuvo y la miró a los ojos—. No quiero que nada malo te ocurra.  
 
    Ella levantó la mano y deslizó la palma por su mejilla. Y así, bajo el farol, se besaron. No importó el frío que dejó la nieve líquida de la mañana. Kurt rememoró su caricia debajo de la mesa. 
 
    —¿Quién te enseñó ese juego, perversa? 
 
    Liv rio.  
 
    —Nadie. Se me ocurrió. 
 
    —Hmm... 
 
    Había un callejón y se internaron en él, amparados en la impunidad de la oscuridad. Sin separar sus labios, ese contacto vehemente, Kurt acorraló a Liv contra el muro, le subió el borde del abrigo y del vestido y, mientras él tironeaba de sus labios, le bajó las bragas. Liv movió una pierna y luego la otra, y las bragas terminaron cayendo en sus tobillos, donde levantó un pie y a continuación el siguiente, y se hizo de ellas para meterlas en el bolsillo del abrigo. Kurt entonces buscó su clítoris y lo frotó, haciéndola gemir. Acto seguido, abrió los botones de su abrigo, ansioso por acariciar sus pechos. El escote solo le mostraba una parte, pero él quería más y lo rasgó un poco más para liberar uno de ellos. El pezón quedó apuntando a su boca y el alemán no demoró en atraparlo entre sus dientes. Lo succionó alentado por los gemidos de su dueña. Liv se había mojado; él lo percibió con sus dedos que seguían estimulando el clítoris. Mientras ella se aferraba a su cuello besándolo hasta el hartazgo, se bajó la bragueta, sostuvo con su antebrazo su muslo izquierdo y la penetró sin la delicadeza de otras ocasiones. Liv abrió los labios en muda exclamación y su mirada dilatada aceptó la invasión a su intimidad con el mismo desenfreno. Kurt, preso de sus demonios, internó su miembro hasta que sus testículos chocaron con las nalgas de la chica, y embistió en movimientos rápidos. Su pelvis se agitó con la tenacidad de un arma eficaz. No hubo piedad ni vacilaciones. Hundió sus dedos en el muslo femenino, devoró los labios de la chica, jadeó y ahogó un gemido bestial cuando por fin se vino. Liv lo besó y limpió con su mano las gotas de sudor que resbalaban en el semblante masculino, como si Kurt fuera un crío. Como lo hacía en la escuela cuando un pequeño corría y quedaba exhausto. Solo que lo hacía con su pañuelo. Aquí se sintió satisfecha tocando con sus manos esa piel ardiente.  
 
    Kurt la oteó con la mirada entornada y, controlando la respiración, murmuró: 
 
    —No te dejé acabar primero. 
 
    —Lo hice. 
 
    Él arqueó una ceja. Ella volvió a besarlo en los labios.  
 
    —Disfruté este momento. Gracias. Ahora... ¿podrías soltarme la pierna, por favor? Me está dando calambre. 
 
    Los dientes de él brillaron, divertido. Retiró el antebrazo, se apartó y se subió la cremallera del pantalón. Liv, con gesto pícaro, se bajó el vestido y volvió a enfundarse las bragas. 
 
    —Estoy toda mojada —comentó. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Listo. —Se enderezó—. Ahora no se notará que acabo de hacer el amor con un guapo alemán. 
 
    Esta vez la sonrisa de él fue menos abierta. Entonces la atrajo hacia él y la besó. De pronto se escucharon unos perros ladrando y unas voces a la distancia. 
 
    —Mejor salgamos de aquí. —La cogió de la mano y la llevó de regreso al vehículo, donde Ritter aguardaba sentado al volante con una paciencia inquebrantable. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XII 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa tarde nublada, el aroma del té de Lucyna fue reemplazado por el olor picante de un cigarrillo que se encendía a ratos en los labios del hombre vestido con el uniforme negro. Liv, quien lo percibió desde el descanso, entró con pasos precavidos en la sala. El oficial alemán se irguió en cuanto distinguió la palidez de su silueta colocando en una silla el estuche de violín y el bolso con hebillas, y esbozó una mueca socarrona. Debajo de su gorra de plato con la insignia de la calavera, la chica se encontró con la misma mirada majadera de quien se siente el amo del mundo. 
 
    —¿Dónde está mamá? —preguntó sin rodeos, con una voz apenas audible. 
 
    —Viajó a Varsovia —contestó el hombre dándole unas últimas chupadas a su cigarrillo—. Dijo que iría a visitar a su nuera. 
 
    Abrió los ojos. ¿Cómo?  
 
    —Mamá no estaba bien... —Sacudió, escéptica, la cabeza—. Es un absurdo. Me lo diría… Aquí se siente segura. Están sus recuerdos, su máquina de coser, sus tazas de porcelana… 
 
    —No espero que me lo agradezca, fräulein. 
 
    —Quiero a mi madre de regreso. 
 
    Consumido ya el cigarrillo y con la colilla aplastada en el macetero de una pequeña planta de interior, Ancel juntó las manos en la espalda y exhaló ignorando la demanda de la chica: 
 
    —Mejor cuénteme ¿de dónde viene? ¿Otra vez de la Academia de Música? 
 
    Liv tragó saliva mientras desaparecía de sus mejillas el último atisbo de color. 
 
    —Ese no es su problema.  
 
    —¿Cómo que no lo es? ¿Acaso olvidó que estoy a cargo de fiscalizar que la normativa del Reich se cumpla? Y, por lo que veo, usted la está incumpliendo con insistir en su idea de participar en las actividades clandestinas de la universidad. —La sombra de una sonrisa asomó en sus labios—. Aunque debo admitir que es muy talentosa. ¿Por qué no toca el violín para mí? Quizá eso ayude a que se me pase el disgusto. 
 
    Alzó la barbilla. 
 
    —No. 
 
    El oficial arqueó las cejas. 
 
    —¿No? ¿Así de simple? 
 
    —No tengo ganas. 
 
    Ancel dio un paso. 
 
    —Yo no le estoy preguntando si tiene ganas de tocar —inspiró—. Le estoy ordenando que lo haga. 
 
    Liv pestañó. Dirigió la vista hacia la silla, donde había dejado su violín, y pensó que no sería muy sensato huir de la presencia intimidante de aquel oficial. Sería peor para ella y para su pobre Lucyna. Se armó de valor y le sostuvo la mirada, donde bailaba una nota sardónica.  
 
    —No lo haré —murmuró, resuelta a no dejarse amedrentar. 
 
    —Ya veo. Por su bien le aconsejo que lo haga. 
 
    —Váyase al demonio. 
 
    —Muy valiente. Pero no conmigo, fräulein. —Dio otro paso para agarrarla del brazo y acercarla con brusquedad a la silla donde yacía el violín. 
 
    El rostro de Liv se crispó de dolor al sentir la fiereza de los dedos masculinos. Estaba a punto de triturarle la extremidad. 
 
    —¡Toque! —ladró el alemán con la mirada relampagueando. 
 
    —¡No lo haré!  
 
    En ese instante lo más oscuro del alemán emergió convirtiendo su expresión en una máscara macabra de odio mal contenido. Sus demonios zozobraron de los abismos de su infierno para hacer realidad su deseo más tétrico. Era su instinto asesino, el mismo que asomaba cuando condenaba a sus víctimas, y presa de él la sacudió con violencia, como quien remece a una muñeca de trapo, y la empujó hacia el piso, donde terminó sentada sobre su muslo adolorido.  
 
    —¡Recoja sus miserias y lárguese! Este piso y todo lo que posee será destinado a una familia alemana que lo merezca. 
 
    Liv, apretando los labios, lo miró con un brillo húmedo y contenido. 
 
    —¡Qué espera! —Y antes de que ella intentara erguirse, Ancel le envío un puntapié en las canillas que la hizo gemir—. No tengo todo el día. Soy un hombre muy ocupado. 
 
    —Está bien. Me iré. Pero no siga, por favor. 
 
    —¿Ahora me pide que le tenga compasión? ¡Levántese, cerda polaca! No me haga perder el tiempo. 
 
    A continuación, inexorable, la cogió del cabello obligándola a ponerse de pie. 
 
    —Usted no es digna de mi lástima —le habló mirándola a los ojos, echando chispas de cólera—. Es una fracasada como su padre, que solo supo mezclarse con gentuza al llegar a este país. ¡Fuera de aquí! 
 
    Esta vez la empujó hacia la puerta del recibidor y, pese al dolor de su tobillo, Liv mantuvo el equilibrio con cierta dignidad. Echándole un último vistazo a la máquina de coser de Lucyna y al cuadro de Edgar Bunday de Uwe, en una despedida callada y húmeda, abrió la puerta y salió al descanso.  
 
    —¡Olvidó su violín, fräulein!  
 
    Cuando volteaba a mirar, este dio de lleno en parte de su espalda y su hombro, cayendo al piso con un ruido sonoro. Mientras se agachaba a recogerlo con el alma destrozada, se estremeció al sentir el azote de la puerta, al ser cerrada. 
 
    Al otro lado de ella, Ancel no sonrió. Era la segunda vez que fräulein Brahms lo despreciaba y esa sensación de frustración era superior a su deseo de cortejarla o ser amable.  
 
    Liv, por su parte, consiguió bajar la escalera a duras penas aferrada al estuche de su violín y cuando llegó a la fachada del edificio, se apoyó contra el muro y se abrazó a él llorando desconsolada. Era un privilegio que le hubiera permitido conservar la vida. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XIII 
 
      
 
      
 
      
 
    Kurt Köhler, ajeno al dolor de la violinista, se dejó invadir por la nostalgia y recordó al sol bañando la sábana y a Liv oculta en ella, acariciando con los dedos la tela dorada como si se hallara atrapada en un mundo mágico. Tenía el alma y sus entrañas colmada, y la tibieza y la paz del momento le hizo creer que se hallaba en la calidez protectora del vientre materno. Había sido amada una vez más y esa certeza era un bálsamo que se derramaba en sus sentidos y en cada poro de su piel. ¿Es que se podía ser más feliz? Su pregunta fue respondida por la irrupción de él, quien se metió bajo la sábana y la atrapó entre sus brazos para explorar su cuello con su boca. Ella rio porque le hacía cosquillas.  
 
    —Quiero más de ti —le susurró.  
 
    —Los muelles de esta cama suenan mucho, y no quiero que mamá se inquiete. 
 
    —Lo haremos despacito, muy despacito. 
 
    Esa sugerencia erizó, una vez más, los vellos de su nuca. ¿Quién podía negarse así? Kurt inclinó la cara hasta sus pechos y con la punta de la lengua rozó el pezón. Liv se mordió el labio porque ese jueguito le encantó y revolvió los cabellos rubios del alemán. Luego este, formando un camino voluptuoso con sus labios a través de su vientre, llegó hasta su monte de Venus y se metió entre sus muslos. La lengua rozó allí el clítoris, recorrió la vulva y volvió al pequeño botón rojo, golpeándolo con la punta de un modo tan conspicuo, que cada fibra del cuerpo de la chica se estremeció.  
 
    —Kurt —gimió. 
 
    Pero ese juego ahora exigía la participación de ella. El alemán seguiría estimulando su vagina y Liv, a su vez, tendría que besar, relamer y tragarse su pene. Era una posición osada, aunque a esa altura de su relación el sexo lo practicaban sin miedo. Sobre todo, ella, que había hecho a un lado los prejuicios y sus temores virginales. El miembro bien dotado de Kurt salía y entraba de su boca tras haber besado y lamido el frenillo. Kurt, por su parte, no cesaba de succionar su clítoris, introduciendo la lengua en los pliegues y volviéndola loca con todo su jueguito perverso.  
 
    —No... —Su protesta fue suave, sin fuerza, y volvió a introducir en su boca aquel miembro tenso y rojo. A veces tocaba la entrada de su garganta y otras emergía a través del interior de sus mejillas.  
 
    De repente Kurt se detuvo y se apartó. Liv, por todo consuelo, se mordió el labio. El alemán estaba agazapado en sus pies, observándola como un animal al acecho. Entonces, despacio, fue besando sus piernas. El cosquilleo de su roce le provocó una sonrisa. La boca de Kurt besó su cadera, su vientre, la piel entre sus pechos y, al fin, su boca que rezumaba sus propias secreciones. En ese punto, impulsando su cintura, la volteó a medias. Su miembro estaba apuntando hacia las nalgas femeninas, haciendo presión en el orificio de Sodoma. De pronto se deslizó hacia la vulva, buscó la entrada del interior y, al encontrarlo, se internó por él. Liv ahogó un gemido ante la invasión. Kurt meneó la pelvis de una forma enloquecedora. Separó algo las piernas para sentir también la presión en sus testículos. Liv giró el semblante para ser besada. Kurt golpeó sus nalgas con sus testículos cuando aumentó el meneo. Recorrió su silueta con la mano y abarcó sus pechos, que estrujó embargado por el placer. Luego aparecerían cardenales en su piel que, por supuesto, le ocultaría a Lucyna a la espera de que él, a su regreso, sanara  con sus besos.  
 
    Al final Kurt no pudo cumplir con su promesa. Los muelles de la cama se quejaron cuando sus embestidas se multiplicaron. Liv estaba dominada por el mismo estado de éxtasis para recordárselo. Sus gemidos acusaron la cercanía del orgasmo. Kurt la penetraba con furia, profanaba sus entrañas haciendo saber que era el dueño absoluto de ellas.  
 
    —Oh, más, más, más... 
 
    Cada cierto tiempo cesaba para respirar profundo y evitar a acabar. En ese momento besó el hombro de Liv y apartó sus cabellos mojados por el sudor. Acercó sus labios a los de esta, entrecerró los párpados y retomó, de forma paulatina, sus agitados movimientos pélvicos.  
 
    Los muelles de la cama volvieron a sonar y un quejido brotó de la garganta de Kurt, al tiempo que Liv arqueaba la espalda presa del mismo placer. 
 
    —Sí...  
 
    Después de haber subido por una montaña rusa, fue como caer en un salto libre a los abismos de la muerte. La chica se desplomó sobre la cama y Kurt le obsequió un último beso en el hombro antes de tenderse a su lado, satisfecho y agotado. Liv cruzó los brazos y apoyó la mejilla en ellos, contemplándolo. 
 
    —Quiero hacer pis —dijo de repente. 
 
    Kurt, divertido, curvó los labios y la vio apartarse sin aguardar su respuesta. En eso, cubierto a medias con la sábana y una rodilla desnuda doblada, se acomodó contra los almohadones, cogió la pitillera y los cerillos del velador, sacó un cigarrillo, lo encendió y expulsó la primera bocanada. Liv, con su arrebatadora desnudes, regresó al poco trayendo con ella el violín rojo. 
 
    —Ahora dejarás que toque para ti. Y no me lo prohibirás, ¿comprendido? Estuve estudiando a Juan Sebastián Bach. A papá le gustaba mucho. 
 
    —Perfecto. —Giró para botar la ceniza en el cenicero—. La obra de Bach es considerada «la cumbre de la música barroca».  
 
    —Ajá. Nació en Eisenach (Ducado de Sajonia-Eisenach) el 21 de marzo de 1685 y comenzó a componer sus obras alrededor de 1720, en Weimar. De su amplio repertorio escogí «sonatas y partitas para violín solo en re menor». 
 
    Kurt, admirado, arqueó las cejas. Liv, carraspeando, prosiguió: 
 
    —Forman un conjunto de seis obras: tres sonatas da chiesa en cuatro movimientos y tres partitas consistentes en movimientos basados en danzas. 
 
    —Impresionante. 
 
    Liv ladeó la cabeza, indulgente. Inspiró, colocó el violín en su hombro y las notas melancólicas brotaron con una armonía exquisita. Y su respiración acompasada evidenció sus costillas y sus caderas tomaron la forma del violín que tocaba con la experticia que solo da la práctica.  
 
    Kurt caló su cigarrillo, sintiéndose bajo un embrujo. El embrujo de esa música prohibida, del cuerpo de su amante polaca, de ese amor que él ensuciaba con el recuerdo de otra mujer que también le exigía su presencia. Liv tocaba para él. Había cerrado los ojos. Su larga cabellera rozaba sus glúteos erguidos y el sol acariciaba sus pies descalzos. Botticelli se había inspirado en ella para plasmar El nacimiento de Venus. Un pecado. Su debilidad. No debía encariñarse. No debía permitir que entrara en su corazón que ya era ocupado por su novia.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Adagio in G Minor de Albinoni viajó en el silencio de la noche una vez más y él no pudo dormir solo en aquella cama. La nostalgia, el temor a la soledad, el miedo a perderla de nuevo lo impulsaron a levantarse y a salir de ese cuarto tras cuyos cristales la lluvia había vuelto a caer. 
 
    El recuerdo de Liv estaba de pie junto a la ventana, con un viejo violín en el hombro. Su esbelta silueta esta vez estaba ataviada con un bonito vestido estampado. Dejó de tocar cuando lo vio. El sonido de la lluvia llenó la estancia. 
 
    —Lo siento. No quise despertaste.  
 
    Él se aproximó y, con suavidad, le quitó el violín. 
 
    —Estás triste. 
 
    —No creí que regresarías. Pensé que me odiabas. 
 
    —Te amo, Liv, pero soy muy orgulloso para reconocerlo. 
 
    La abrazó. Y ella dejó que así fuera antes de que la lluvia la hiciera desaparecer. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XIV 
 
      
 
      
 
      
 
    Había dormitado un rato en el suntuoso vagón que lo traía de regreso a Polonia junto a otros oficiales de las SS, el tiempo suficiente para evocar a la violinista. Y había una razón: las partituras que sostenía en sus manos enguantadas. Liv las había olvidado bajo una flor blanca que se había secado, en uno de los cajones de una vieja cómoda instalada en el piso que fue obligada a abandonar, y él las había guardado en su maletín porque sentía que así la tendría cerca. 
 
    Un mes después y era imposible olvidarla. No, es que eso ni siquiera era una opción. Ni una vaga idea. Le había hablado a su madre de ella y frau Köhler le había recomendado que se olvidara de esa chica y que mejor se decidiera a formalizar con Úrsula, pues esta terminaría aburriéndose. Al final, al ver que no le contestaba, se había quejado preguntándose por qué tenía un hijo tan obcecado que se empeñaba en prolongar el santo sacramento del matrimonio cuando era de un hombre sensato formar una familia. 
 
    El invierno se estaba retirando y algunas flores tímidas ya comenzaban a vislumbrarse en las ramas. Unos tibios rayos de sol se colaban entre ellas esa mañana. El eficiente Ritter lo recibió con una sonrisa amable, escudado en su acostumbrado aire formal. 
 
    —¿Cómo estuvo Rusia, herr Köhler? —le preguntó al tiempo que le abría la portezuela. 
 
    —Fría como el corazón de una viuda —bromeó, curvando los labios. 
 
    Se instaló en el asiento posterior. Ritter hizo lo propio al volante al cabo de un instante. 
 
    —¿Mi novia ha escrito? 
 
    —Sí, herr Köhler, dos veces. Dejé los sobres en su escritorio. 
 
    —De seguro es para contarme sobre los preparativos de la boda. Como si la idea de casarme me entusiasmara —comentó para sí y miró al chofer a través del espejo retrovisor—. ¿Y qué pasa con Klara? Mi madre prometió que la enviaría desde Baviera.  
 
    —Klara llegó hace unos días y desde el primer momento no ha dejado un solo rincón sin asear. Creo que hoy estaba horneando pan y galletas. 
 
    La idea de contar con una buena ama de llaves como Klara, lo haría sentir verdadero calor de hogar durante el tiempo que estaba obligado a permanecer en Cracovia. No le hizo más preguntas a Ritter y más tarde metió las partituras en una de las gavetas de su escritorio, olvidándose de ellas.  
 
      
 
      
 
    Klara, con su fisonomía rolliza cubierta por un delantal blanco y sus cachetes encarnados, se asomó y preguntó: 
 
    —Disculpe, herr Köhler; ¿qué hago con estas flores que ya apestan? 
 
    Sostenía un jarro de cristal cortado y en él un ramo de flores blancas marchitas.  
 
    Se desconcertó.  
 
    —Simple: arrójelas a la basura. 
 
    —Tuve la intención de hacerlo cuando llegué —contestó la mujer con un suspiro—, pero Ritter me lo impidió.  
 
    —Klara, deshágase de ellas y punto —intervino con su voz chillona herr Schubert, que como de costumbre se presentó a media mañana sin ser invitado. 
 
    Era un hombre elegante, dueño de unas tierras muy productivas en la cuenca del Rhur. Su cabello era albo y en la solapa de su elegante chaqueta negra destacaba una pequeña esvástica obsequiada por Hitler. Pese a sus setenta años, había mucha energía en sus gestos. Había viajado desde Berlín para ultimar los detalles del matrimonio de su sobrina y parecía ansioso de continuar con su monólogo.  
 
    Klara pestañó sin saber qué decir y, con un movimiento de cabeza, desapareció del umbral. Sin embargo, el olor a podredumbre se quedó ahí y Kurt se vio obligado a entornar el ventanal una vez que se quedó a solas. 
 
    Aunque ni ese ni en los días siguientes la pestilencia desapareció. Él, más que nadie, la sintió en cada habitación, en cada comida, en la ropa de su armario. Dormía con la ventana abierta para aspirar la brisa nocturna y el aroma de las flores de la calle. Le pidió al ama de llaves que rociara los rincones con perfume o que pusiera a quemar cascaras de naranja, limón o lo que fuera con tal de esparcir su olor. Él mismo impregnó sus pañuelos con su loción personal, que no dejó de olfatear a cada instante. 
 
    —Es increíble que unas simples flores marchitas hayan dejado ese olor tan nauseabundo —le comentó a Ritter unos días después, cuando lo llevaba al edificio de la calle Pomorska—. Ni Klara pudo quitarlo con todos sus aromas culinarios. 
 
    —¿A qué flores se refiere? 
 
    —A unas que estaban en un jarrón de cristal y que Klara arrojó a la basura. 
 
    Hubo una pausa. 
 
    —Es mi culpa, herr Köhler.  
 
    —¿Su culpa? —Arrugó el entrecejo, extrañado. 
 
    —Eran para la violinista, ¿lo recuerda? Usted me pidió que se las entregara cada domingo. Sin embargo, no pude seguir cumpliendo con mi deber porque fue desalojada de su casa, así que las coloqué en el jarrón de cristal del vestíbulo. 
 
    Guardó silencio. Las flores blancas habían muerto antes de llegar a las manos de su dueña, y su pestilencia solo daba cuenta de la infamia de su olvido. 
 
    La de él, en especial. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Abrió la puerta sin anunciarse y fue directo al hombre que estaba llenando un informe detrás del pequeño escritorio. Sin importarle su fisonomía más alta y recia, lo cogió del pecho de la guerrera, levantándolo y sosteniéndole la mirada con fiera expresión. 
 
    —¡Eres un bastardo! ¡Liv no merecía lo que le hiciste! 
 
    ―¿Liv? No sé de qué me hablas. 
 
    ―¡De la violinista de tus hijas! ¡De quién crees! 
 
    ―Suéltame y hablemos con calma.  
 
    Con un gesto despectivo de la boca, por fin lo hizo y Ancel cayó sentado en su sillón de cuero con respaldo curvo. Su semblante bien rasurado estaba tan descompuesto como el de su amigo, no obstante, aun así, se dedicó a estirar con aplomo la tela de su guerrera. 
 
    ―¿Por qué expropiaste la casa de sus padres? ―prosiguió con voz más serena, tratando de contenerse―. No comprendo, si bien está comprobada su ascendencia alemana. 
 
    ―Ah, ya sé, ¿te refieres a fräulein Brahms? No fue una orden mía aun cuando el documento lleva mi rubrica. ―Una cínica sonrisa distendió sus labios―. ¿Sabías que participa en actividades clandestinas de la resistencia? ―Cogió el lápiz de nuevo, para hacerlo rodar entre sus dedos. La expresión de Kurt no admitía mofas, ni más dilaciones. Rindiéndose, repuso―: Está bien. Lo admito. Estoy despechado. Fräulein me rechazó un café y, bueno, entonces decidí aplicarle un pequeño castigo. 
 
    ―¿Es broma? 
 
    ―Fui demasiado generoso con ella permitiéndole acercarse a mis niñas. Pero ¿eso a ti en qué te puede afectar? No entiendo. A menos que tú y ella…  
 
    —Piensa lo que quieras. Pero soluciona esto. 
 
    —Nunca te habías quejado de mis injusticias. Sin duda esa mujer debe importarte demasiado. ¿Me permites que te aconsejo algo? No te atormentes tanto. Ella no puede importarte más que tu bella novia. Las amantes son como objetos: se toman por un rato y después se dejan. El sitial de reina no es para cualquiera. 
 
    Kurt lo ignoró y avanzó hacia la puerta, obligándolo a detenerse con la mano en el pomo, cuando lo escuchó declarar con total procacidad: 
 
    —Aunque no puedo negar que tienes muy buenos gustos.  
 
      
 
      
 
    Ancel Vogel recordó que a pocos días de que la escuela cerrara, se presentó en ella junto a unos guardias de las SS para requisar toda la documentación de los alumnos y su funcionamiento. Y mientras la directora, una mujer de cuello estirado, gafas redondas y atuendo de dos piezas en tono gris, los conducía con paso ágil hacia su oficina a través de un pasillo con piso de madera y numerosas puertas, unas notas de violín robaron su atención. Curioso, echó un vistazo por la ventanilla. De pie frente a los pupitres de caoba avejentado, una joven con el cabello trenzado y esbelta silueta ataviada en un vestido estampado interpretaba «Primavera» de las Cuatro Estaciones de Vivaldi. Ni la melodía ni el autor eran de su agrado, sin embargo, las notas poseían un influjo perverso que estremeció algo más que su corazón.  
 
    —¿Quién es la maestra? —preguntó sin mirar a la directora, quien se puso en puntillas para echar un vistazo y se acomodó las gafas. 
 
    —Liv Brahms. 
 
    —¿Es alemana?  
 
    —Solo de padre. 
 
    —¿Hace cuánto tiempo ejerce? 
 
    —Hace unas semanas. En realidad, ella es solo una ayudante.  
 
    Guardó silencio, reteniendo en la retina la visión de la joven. Era admirable su dominio del violín y la atención que despertaba en sus pequeños alumnos. Un leve carraspeo de la directora le hizo notar su impaciencia. En respuesta, él solo le envío una mirada áspera, resuelto a quedarse otro segundo más junto a la puerta. Al fin siguió de largo hacia el despacho de la mujer, donde sus guardias entraron y registraron cada mueble sin esperar su autorización. Entre tanto, él agudizó el oído para no perder cada nota. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XV 
 
      
 
      
 
      
 
    El resplandor del fuego que crepitaba en la chimenea despertó la curiosidad de Klara, quien se asomó a la balaustrada de la planta superior para echar un vistazo. Tenía la impresión de que lo había apagado antes de retirarse a su cuarto. Al advertir la silueta de Kurt sentado ante él con las piernas separadas y unos papeles entre las manos, experimentó quietud y decidió regresar sobre sus pasos. 
 
    —Lamento haberla despertado, Klara. No podía dormir.  
 
    Kurt había elevado un momento la vista y volvió a fijarla en el fuego, cuyo resplandor nostálgico lo envolvía en una danza surrealista. 
 
    El ama de llaves terminó de bajar los escalones con el borde del chal de punto sujeto a la altura de su generoso pecho. 
 
    —¿Quiere que le prepare un café? 
 
    —No se moleste. Vaya a descansar. 
 
    —Ya me desvelé. 
 
    Él esbozó una mueca. 
 
    —Somos dos. 
 
    —¿Qué lo tiene así, herr Köhler? —se atrevió a inquirir sin temor—. No creo que sea su matrimonio impuesto con fräulein Schubert.  
 
    Sonrió con tristeza. 
 
    —Esta mañana recibí carta de Alemania. —Su mirada se ensombreció—. Odio las amenazas del tío de Úrsula. Me exige que retorne a Berlín cuanto antes para casarme con su sobrina.  
 
    —Entiendo. 
 
    —Pero no es solo eso lo que me mortifica, a decir verdad. Es mi mal comportamiento con… No importa —negó con la cabeza. 
 
    Klara soltó un profundo suspiro.   
 
    ―Debe estar muy enamorado de esa chica para sentirse así. 
 
    La miró y esbozó una mueca de admiración. Klara siempre fue más intuitiva que su propia madre, cosa que no debía sorprenderlo. 
 
    ―Se llama Liv —confesó al fin con un ligero rubor en las mejillas, y la mujer pensó que se encontraba frente al Kurt adolescente lleno de ilusiones—. Es polaca, bueno, mitad polaca. Desde que la conocí, yo siempre he cuidado de ella y de su madre, aunque, dado los hechos, resulte difícil de creer. —Se escuchó el chisporroteo del fuego—. La verdad que me mortifica pensar que la hube dañado con mi indiferencia, con mi apatía, con mi silencio. Solo me entregué a mis labores y simplemente la olvidé. Hoy por casualidad me enteré de que Ancel la despojó de su hogar y no sé dónde está ahora, en qué situación, si será capaz de perdonar mi abandono. 
 
    Se hizo una pausa. 
 
    ―Quizá no sea demasiado tarde para remediarlo. Usted tiene el poder para hacerlo. 
 
    ―Tiempo es lo que no tengo, Klara —resopló—. Si la encuentro, ¿cómo la convenceré de que me ame, sobre todo después de casarme con Úrsula? ¿Querrá convertirse en la amante de un hombre que la abandonó a su suerte? Al menos antes tenía una esperanza. 
 
      
 
      
 
    La primera vez que se presentó en el piso de los padres de Liv vistiendo el uniforme negro con el correaje y la Luger. Nadie lo había invitado a cenar, no obstante, él estaba allí con toda propiedad. Como si tuviera derecho sobre ella y de todo lo que le rodeaba. Esa autoridad que emanaba de él era inherente. No solo nacía de su uniforme y advirtió que ambas mujeres se sentían algo intimidadas. Aun así, Liv fue amable y lo invitó a sentarse, y Kurt descubrió con agrado que las flores que le enviaba los domingos decoraban un rincón del comedor.  
 
    —Es la sopa nacional de Polonia —le explicó ella una vez que lo vio tomar asiento a la mesa cubierta con un delicado mantel de encaje, y colocó un cuenco con orejas y diseño de flores—. Se llama «zurek» y se prepara con harina de centeno, patatas, caldo de carne, huevo duro y salchicha blanca. 
 
    Kurt oteó el contenido sin mucho apetito. Esperaba algo más «alemán» dado el origen paterno de su anfitriona. 
 
    —Me comeré solo la salchicha que luce muy apetitosa encima del pan de centeno —esbozó una sonrisa tibia—. Aún no me acostumbro a la comida polaca. 
 
    Liv asintió y cuando iba a retirar el cuenco, el alemán crispó la mano en su muñeca. 
 
    —No, déjelo. Después de todo, tendré que adaptarme a las costumbres de este país, así como lo hizo su padre, Liv. 
 
    Ella pestañó y él retiró la mano. La suavidad de su piel fue muy gratificante, y todavía más cuando dejó de comportarse de un modo correcto y pudo llevarla hasta ese lecho donde le haría el amor sin resistencia. 
 
    Liv era virgen y tuvo que enseñarle incluso las artes voluptuosas de la felonía. Su boca de labios gruesos posándose en su glande era una visión que lo arrebataba, despertando sus demonios. La violinista había nacido para ser esposa, mas él, casi con crueldad, la había pervertido al punto que delante de él olvidó el significado del pudor. Se mostraba desnuda y eso ya no provocaba que sus mejillas se encarnaran. Su polaca no conocía la seda y la lencería fina. Una vez, tras un viaje breve a París, le trajo de regalo un perfume llamado FleurdeNuit y ella lo atesoraba como si fuera agua bendita. Liv  había crecido con austeridad a pesar de vivir en un antiguo piso cerca de la calle Grazdna y su único lujo radicaba en aquel violín rojo. Cuando le obsequió el perfume tuvo que obligarla a aceptarlo, pues creía que de esa forma le estaba pagando por su compañía y ella no era ninguna mujerzuela aun cuando se acostaba con él sin estar casada. 
 
    —Mi mujer se vestirá y olerá bien, ¿comprendido?  
 
    Ella solo lo había mirado con un brillo melancólico, recogió la cajita negra del perfume y se la pegó contra el pecho. Esa noche, al acercase a su cuello, olió el aroma y eso lo excitó todavía más. Finalmente, Liv había comprendido que era su mujer. 
 
      
 
    Se levantó, arrugó la carta y la arrojó al fuego, molesto consigo mismo por mostrar su lado débil. Klara guardó silencio con un brillo de admiración.  
 
    —Viajo a primera hora a Alemania —murmuró—. Es el cumpleaños de las gemelas y no me lo perdonarán si me ausento. A mi regreso tomaré una decisión. Pero antes necesito pedirle un favor muy especial —exhaló—. Encargué su búsqueda y cuando den con ella, acójala y bríndale todos los cuidados que requiera. Así como lo haría una madre con una hija desvalida.  
 
    El ama de llaves asintió. 
 
    —No se preocupe. Cuente conmigo. 
 
    —Solo le voy a rogar que no le cuente nada de esto a Úrsula. No quiero tenerla aquí amargándole la vida. Ya sabe cómo es de celosa. 
 
    —Seré una tumba. Usted me conoce bien. 
 
    —Gracias. Sabía que podía contar con su discreción. 
 
    ¿Quiere que lo ayude a empacar? 
 
    —No hace falta. Solo llevaré una maleta pequeña. 
 
    —Está bien. 
 
    En el fondo, no estaba seguro de querer ir, empero, se trataba de sus ahijadas y ya se lo había prometido a Anja. Si solo pudiera llevarse con él a la violinista… 
 
    El fuego de la chimenea se reflejó en su mirada humedecida. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XVI 
 
      
 
      
 
      
 
    La información de Ancel llegó a tiempo a través de un oficial de menor rango. Estaba por abordar el tren que lo llevaría directo a Berlín a media mañana, y sin duda su trámite podía postergarse. Encontrar a Liv era más perentorio. Regresó al coche a segundos de que este partiera y esta vez Ritter condujo hacia la antigua calle Kanonicza con sus fachadas procedentes de épocas diferentes y su vista a la calle Grodzka. En cuanto el auto se aparcó, se apeó y llamó con golpes secos a la puerta doble con relieve. Era una propiedad enorme de dos plantas y supuso que antaño había pertenecido a alguna familia aristocrática. Impaciente, golpeó por segunda vez y oteó hacia el cielo cuando algunas gotas cayeron sobre su gorra de plato. En eso se abrió una de las hojas de madera y asomó una mujer de rostro cadavérico, cabello gris recogido y delantal blanco sobre un vestido negro. 
 
    —El señor Wiśniewski no está —declaró con aspereza.  
 
    Pero eso a Kurt le importó un diantre. Pasó por el lado de la criada y, sin rodeos, le preguntó por Liv. 
 
    —¿Se refiere a la chica loca del violín? Salió esta mañana. 
 
    —¿Dónde? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que a tocar a la Plaza del Mercado. Debe pagar de alguna manera la cama y el alimento que recibe. El señor director ha sido demasiado generoso y le ha tenido una paciencia de mártir. Él, que nunca admite a nadie en su hogar, la dejó alojarse en el sótano y más encima le dispuso la cama de su hija, que en paz descanse. 
 
    —¿En el sótano? —Arrugó el entrecejo—. ¿Qué clase de hospitalidad es esa? 
 
    —Lo hizo por la amistad que tuvo con el padre de la chica. 
 
    —Lléveme al sótano. 
 
    La mujer vaciló durante un segundo. Enseguida, a regañadientes, arrastró sus piernas varicosas mientras cogía el manojo de llaves que tintineaba en su cintura. 
 
    —No creo que al señor Wiśniewski le agrade mucho la idea —gruñó—. Él es muy celoso de su hogar. A nadie le permite entrar a menos que sea de su absoluta confianza. 
 
    Kurt estaba impaciente y, en cuanto la mujer abrió el cerrojo, cruzó el umbral y se lanzó por la escalera obligando a un ratón a esconderse. Buscó en sus bolsillos una caja de cerillos para iluminar el lugar, mientras arrugaba la nariz al percibir un pesado olor a encierro y humedad. Sin sorpresa descubrió que se trataba de un espacio claustrofóbico, saturado de polvo y telarañas que cubrió los muebles inservibles arrimados en los rincones. La lámpara de petróleo que la criada encendió iluminó su semblante macilento convirtiéndola en una máscara de ultratumba. Kurt se preguntó cuántas veces Liv se espantó al verla a medianoche.  
 
    —Aquí tiene la cama. Aunque vea, jamás se molesta en ordenarla y el señor Wiśniewski odia el desorden. Es un hombre muy pulcro. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva la chica viviendo aquí? 
 
    —Un par de semanas. Llegó en un estado lamentable. Estaba andrajosa y con hambre. Dijo que había sido desalojada del piso de sus padres y que no sabía nada de Lucyna, su madre. 
 
    Kurt enmudeció. Con la mano enguantada levantó la única frazada arremolinada sobre el colchón inmundo de la cama de bronce, y carraspeó cuando un olor a eses de ratón y ropa sucia se metió en sus fosas nasales.  
 
    —No sé cómo puede llamarle «hospitalidad» si esto es una porquería. 
 
    —La chica es muy perezosa, por eso.  
 
    —Y usted es una bruja que le guarda las espaldas a su jefe.  
 
    La mujer apretó los labios ante el brillo fulminante del oficial. 
 
    —Solo obedezco órdenes. —Volvió a encogerse de hombros—. Ese es mi trabajo. 
 
    Kurt entrecerró la mirada. 
 
    —Pues ahora tendrá que ir pensando en buscar otro trabajo después de que su jefe sea citado a las oficinas de la Gestapo. 
 
      
 
      
 
    Sol, re, la, mi… 
 
    Las notas de aire se deslizaban entre los pequeños copos de nieve que caían sobre la fachada de estilo gótico de la basílica de Santa María en la Plaza del Mercado. De pronto Kurt le pidió al chófer que se detuviera, se apeó sin encascarse la gorra y corrió hacia la silueta que, con un violín rojo apoyado en el hombro, tocaba por unas monedas que eran arrojados por lástima al estuche que yacía a sus pies. En realidad, solo había tres zlotys bajo puñados de nieve y agua. ¿Cuánto rato llevaba ahí? Sus labios trémulos tenían un tinte violáceo, y en sus ojos se habían congelado las lágrimas. Kurt, consternado, le quitó el violín no sin cierta suavidad y la abrazó. Liv no articuló palabra y, de no ser por sus lentos latidos, Kurt hubiera pensado que era una estatua de hielo. Entonces se apartó, se quitó el abrigo y se lo colocó sobre los hombros. 
 
    —Déjame. Necesito ganarme la vida —murmuró sin mirarlo. 
 
    —Si te dejo te vas a enfermar. 
 
    —No importa. Quiero morirme. 
 
    —Yo no lo permitiré, ¿entiendes? Si te mueres tú, me muero yo.  
 
    Kurt había cogido su rostro y la contempló sintiendo cómo cada nota desgarraba su alma. Enseguida sus besos fueron su confort, la miel para tanta amargura, pero la estatua de hielo apenas correspondió a ese gesto reverencial antes de que por fin rodaran las lágrimas. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XVII 
 
      
 
      
 
      
 
    Klara enmudeció.  
 
    Ante ella estaba una muchacha de unos veinte años, con el cabello suelto sin peinar, los ojos hinchados, llorosos, ataviada con un sencillo vestido de verano y unos zapatos negros sin lustrar, que se aferraba a un violín desastroso como si se le fuera la vida. Jamás había visto un ser humano que hubiera sido despojado a tal punto de su dignidad. Ahora comprendió la preocupación de Kurt antes de viajar a Alemania y su intención de ampararla, más aún cuando se aproximó a ella para conducirla al interior de la casa y olfateó el mismo hedor de las flores blancas que arrojó a la basura días atrás. Aunque calló para no herir su sensibilidad, demasiado consciente de su desventura. Tuvo la impresión de que había dormido bajo puentes y que durante el día había intentado reunir dinero con ese deteriorado violín al que solo le quedaban dos cuerdas. 
 
    Lo primero que dispuso fue el baño, que era muy necesario. No solo para purificar esa piel que poseía el curioso color de la nieve, sino para inyectarle calor, pues sin querer rozó su mano cuando quiso coger aquel violín para permitirle libertad y la percibió heladísima. Estaba segura de que moriría congelada si no hacía algo por esa pobre chica. Sin embargo, si no conseguía convencerla primero de que soltara ese instrumento, poco podría hacer por ella y sus intenciones quedarían en nada. Entonces, advirtiendo que se rehusaba a ser tocada, le dijo que la dejaría sola un momento para que se desvistiera sin vergüenza, de modo que cuando regresara al baño quería verla metida en el agua tibia de la tina. Ella no contestó y Klara rogó para que la hubiera entendido. Quizá era sorda y muda. Pobrecita. Qué penurias debió haber pasado. 
 
    Aguardó un tiempo prudente y entró de nuevo en el baño, alegrándose de verla sentada en la tina como era su deseo. El violín yacía sobre sus ropas arremolinadas en el piso de madera. Ella la miró envuelta en su eterno silencio. Klara se inclinó a recoger sus pertenencias. La notó inquieta y le prometió que cuidaría de su violín, que no debía preocuparse. 
 
    —Lo dejaré en tu cuarto, ¿entiendes?, y te traeré un camisón. Necesitas algo limpio para cubrirte después del baño. Ya vuelvo. 
 
    Recogió la ropa y se le revolvió el estómago cuando de ellas volvió a brotar el hedor a flores muertas. Tendría que arrojarlas a la basura también. Ya ella le conseguiría un vestido nuevo y más ropa interior. Regresó al baño con el camisón y se enterneció al verla en la misma posición, con la mejilla pegada en las rodillas flexionadas. 
 
    —¿Quieres que te ayude? 
 
    Ella levantó la cabeza y asintió. 
 
    —¿Por qué me trajeron aquí? —preguntó en perfecto alemán. 
 
    —¿Hablas? Qué alivio. Yo pensé que eras muda. —Se arrodilló con cierta dificultad junto a la tina y con una esponja fue enjabonándole la espalda, cuya espina dorsal se percibía con estremecedora claridad—. Si estás aquí es por voluntad de herr Köhler. Él me pidió que la cuidara mientras regresa a Polonia. Viajó a Alemania, porque tenía un compromiso impostergable. —Hizo una pausa, consternada—. Qué delgada estás, muchacha. ¿Hace cuánto que no comes? Pero ya la buena de Klara engordará estos brazos. ¿Por qué te rascas la cabeza? ¿Tienes piojos? Ya veo. Eso también lo solucionaré con un buen champú que huele a frutas. Créeme, no hay nada que yo no arregle. Aprendí muchas cosas de mi madre. 
 
    —¿Qué quiere Kurt de mí? 
 
    La súbita pregunta, formulada con profunda amargura, trasuntada en lágrimas, tomó a la rolliza mujer por sorpresa. 
 
    —¿Por qué pregunta eso? Nada malo que yo sepa. Conozco a herr Köhler hace años. Yo trabajaba para su madre. —Le dio cariñosos golpecitos en la mano, cuyas uñas había estado limpiando—. Tranquila. Llegó a una casa decente. En cuanto regrese herr Köhler podrá darse cuenta. 
 
    —Mi madre murió. Necesito llevarle flores. 
 
    —¿Su madre? Dios. Lo siento. 
 
    —Ese hombre la envió a un campo de concentración. Mi madre no fue a Varsovia, lo sé. 
 
    La joven volvió a colocar la mejilla sobre sus rodillas, abrazándolas, y guardó silencio otra vez. Solo las lágrimas hablaron por ella. Más y más lágrimas que parecían no hallar consuelo. 
 
      
 
      
 
    Un rato después, Klara la cubrió con las sábanas limpias y fragantes, para luego acariciarle la frente con deferencia. Liv pestañó y procuró sonreír, agradecida de seguro por permitirle quedarse con el maltratado violín, el cual abrazaba en ese momento. Aunque tan solo fue un tímido reflejo. Hasta para ello carecía de energías.     
 
    Se retiró para ir en busca de la cena. Mucha carne y verdura: todo lo que precisaba para recuperar un estado saludable. Sin embargo, a su regreso, descubrió que la violinista ya se había dormido, acostada de lado con sus esqueléticos dedos medios crispados cerca del rostro. Parecía muerta más bien. Aunque Klara intuyó de que estaba exhausta, sin fuerzas para seguir asumiendo la realidad. Y decidió no molestarla, de modo que salió del dormitorio llevándose la bandeja.  
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XVIII 
 
      
 
      
 
      
 
    Querido Kurt: 
 
      
 
    Cuando leas estas líneas, ya estaré en el castillo de mi amigo director. Lo siento. Pero me aburrí de esta relación a distancia y de tu «problemita» que no ha hecho más que enfriar nuestro lecho. Cierto es que te quise y mucho, y hasta me ilusionó en algún momento la idea de convertirme en tu esposa. Sin embargo, todo eso se esfumó y ya no me siento «viva» a tu lado. No soy feliz, pues todo lo que hacemos es discutir. Quizá no lo has advertido, pero te has vuelto un amargado. Ya no sonríes. Ese trabajo que ejerces no ha hecho más que robarte el alma. Te ha hecho envejecer. Estás peor que tío Otto, que se piensa que puede dirigir mi vida como si fuera una niña. Quizá ahora me estarás odiando por mi decisión, aun así, créeme que esto lo hago por los dos. Aprovecha este tiempo para mejorarte. Ve a un médico. Estoy convencida de que la mujer que conozcas te lo agradecerá.  
 
      
 
                                                                Besos, Úrsula. 
 
      
 
      
 
    Debería sentirse molesto y hasta cierto punto ofendido por el atrevimiento que acusaban aquellas líneas. Y, sin embargo, no lo estaba. Más bien lo esperaba. Úrsula siempre dio indicios de que algún día recogería sus cosas y lo abandonaría. Soñaba con seguir los pasos de Marleen Dietrich, y aquel director de mala muerte le había prometido el cielo. Pobre imbécil, pensó. Ya lo cambiaría a él por alguien mejor. Úrsula se aburría a menudo. Era muy difícil de satisfacer. De hecho, lo había presionado a tal punto que ya se sentía demasiado agobiado incluso para cumplirle en la cama. Su desfachatez era insultante. ¡Y más encima se atrevía a recomendarle que visitara un médico, cuando la culpa la tenía solo ella con todas sus exigencias! Si Liv estuviera allí podría contarle lo bien que funcionaba en la intimidad, lo pasional y buen amante que era. Liv era una buena chica. Ella jamás lo hizo sentir inferior. Su polaca lo amaba a pesar de todo. 
 
    Arrugó la carta y la arrojó, displicente, al fuego que crepitaba en la chimenea del piso de Berlín que todavía no era blanco de los bombardeos. Al fin era libre del compromiso que lo ataba a herr Otto Schubert. Entonces debería sentir regocijo y celebrar este hecho con su mejor licor. No obstante, como bien había escrito Úrsula, él ya no sonreía. El color negro de su uniforme de SS se había extendido hasta su alma. Su buen humor había desaparecido y parecía taciturno.  
 
    Cuando asumió ese cargo tras algunos años siendo oficial en el Heer[3], no imaginaba en lo que se estaba metiendo. Informes, traslados, ejecuciones, nombres que se tachaban para convertirse en un número. Aquella era la política racial del Reich. Primero los judíos y luego todo aquel que se opusiera a los ideales germanos. La ocupación alemana y rusa de Polonia fue excepcionalmente brutal. El monumento de Sigismund, un baluarte de historia, convertido en ruinas el día del asalto alemán. Un régimen de terror se estableció con el fin de destruirla tras su derrota en 1939. Los números de decesos no disminuían desde entonces. Por un alemán muerto pagaban cien. Él había presenciado el ahorcamiento de siete ciudadanos polacos en Sosnowiec y de otros tantos que habían sido deportados para que alemanes étnicos se asentaran en sus tierras obedeciendo al nuevo orden y al anhelo de Hitler de «alemanizar». Unos días atrás había ordenado tres redadas, pues Alemania requería de la mano de obra polaca. La policía recogía a los polacos en las calles, en los trenes, en los mercados, en las iglesias, en las aldeas y vecindarios para completar la cuota laboral; no importaba el lugar ni la edad. Los que se negaban iban a dar a campos de concentración en Alemania y se castigaba a sus familias. En la hoja de vida de Liv, Ancel Vogel había firmado una orden de deportación hacia el Reich como trabajadora forzada y la expropiación del hogar de sus padres. Y de no haber intervenido a tiempo, demasiado consciente de su rol protector, hubiera sido destinada a alguna fábrica de armamento, aunque no pudo salvar el piso que finalmente fue entregado a una familia alemana, con todo y sus recuerdos. 
 
    La violinista siempre pensó que lo engañó, no obstante, supo desde el comienzo que participaba en secreto en las actividades ocultas de la Academia de Música de Cracovia y que impartía clases de violín en una escuela de niños judíos a pesar de ser católica. Sí, él sabía todo de su vida, los pasos que daba, sus anhelos, sus frustraciones, sus tristezas y su pasado. Y sabía también que se había ganado un enemigo cuando dejó de impartirle clases a las gemelas y rechazó aquel café. Vogel no era de confianza. Era un maldito voluntarioso que del modo más infame se había ocupado de la suerte de Lucyna.  
 
    ¡Y así Úrsula lo acusaba de ser un amargado y no sonreír! Si solo mirara a través de sus ojos descubriría el lado más oscuro de la guerra. Lástima que su vida estaba tan llena de frivolidad que ni siquiera podía dimensionarlo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kurt lamentó no haber podido estar presente en el cumpleaños de las gemelas Vogel como era su intención al principio. Unos compromisos inesperados en la oficina central de seguridad del Reich en el N°8 de la Prinz Albrechtstrasse lo habían mantenido atareado en esos días de abril. Sin embargo, en cuanto tuvo un respiro se dio una escapadita fuera de Berlín. Ancel, temiendo a los bombardeos, había traslado a su familia a la casa de campo de sus suegros. 
 
    El volkswagen se detuvo en la caseta del oficial de la Feldgendarmerie[4] que custodiaba esa zona y tras identificarse, el vehículo se deslizó hasta una amplia propiedad de dos pisos, flanqueada de árboles y flores, y con un bello surtidor de mármol en el atrio. Mucho antes de pisar la acera se sintió intrigado. Advirtió la menuda silueta de las niñas, tocadas con sus gorras blancas y envueltas en graciosos abrigos con borde de campana del mismo color. Molly sostenía a su gata angora de amarillo pelaje y Suzan, más inquieta, salía y entraba de la mansión siguiendo a la vieja niñera con abrigo gris. Anja surgió de pronto del interior cargando una caja redonda de cierta tienda de ropa. Llamó a las niñas para que abordaran el vehículo de alquiler que aguardaba en la entrada con el chofer al volante. Él se apeó sin perder un segundo más. Vestía de paisano; abrigo, sombrero y traje sastre de color oscuro. En su periodo de descanso estaba autorizado. Solo esperaba no parecer un extraño frente a las niñas, quienes siempre lo vieron luciendo el uniforme gris. 
 
    La mujer ya se iba a instalar en el asiento trasero junto a sus hijas, y su saludo la hizo desistir: 
 
    —¡Hola, Anja! Menos mal que llego a tiempo. 
 
    —¡Qué sorpresa, Kurt! —sonrió ella, enseñando su reluciente sonrisa blanca. 
 
    Anja lucía muy elegante ese día. Con un traje rosa pálido de dos piezas y tacones con medias negras con costura trasera. Su cabellera rubia estaba impecablemente recogida en la nuca y adornada con dos rodetes. Era unos años mayor que Úrsula y aun así era su mejor amiga. 
 
    —¡Padrino! —gritaron al unísono las gemelas desde el interior. 
 
    —Hola, pequeñas. —Curvó los labios, inclinando la cabeza—. Si van con Ritter, seguro les tiene guardado un regalo por su cumpleaños —les guiñó un ojo. 
 
    Ambas salieron del auto sin velar su ansiedad. Molly le entregó el gato a la niñera para seguir a su hermana hacia el otro vehículo estacionado más allá. 
 
    —¿Se van de viaje? —preguntó, volcando su atención en Anja. 
 
    —Vamos de visita a la casa de mi hermana. —Anja miró a sus hijas a la distancia, repentinamente seria—. No te voy a reprochar tu ausencia en el cumpleaños de las gemelas después de que Úrsula se presentó con su amigo director sin ser invitado. 
 
    Guardó silencio. 
 
    —Entonces hice bien con no estar presente —esbozó una mueca. 
 
    —No comprendo cómo pudo haberte cambiado por un hombrecito así —meneó la cabeza—. No tiene ni clase ni decencia, y debería estar cumpliendo labores militares en lugar de estar haciendo películas mediocres. Creo que es divorciado y tiene tres niños. Yo se lo dije a Úrsula, pero ella no me escuchó. Está enceguecida con la fama y los encantos de ese hombre. 
 
    Kurt mantuvo el silencio. ¿Y qué más le habrá contado Úrsula a Anja?, pensó. No le gustó la idea de que le hubiera hablado de su «problemita» sexual aun cuando este no era tal. Porque luego Anja se lo contaría a Ancel y este era su colega, con quien trabajaba en la misma oficina de Cracovia. De repente se sintió incómodo, lamentando su presencia allí y, minutos después, respirando aliviado, agradeció que su visita hubiera concluido. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XIX 
 
      
 
      
 
      
 
    En sus delirios, Lucyna le dijo: 
 
    —Toca, Liv. 
 
    Sí, arrancaría el violín del olvido y tocaría. Lucyna quería escucharla. Amaba la música. Las tardes después de misa y las reuniones familiares.  
 
    —Toca, Liv, que te queremos escuchar. 
 
    Solía pararse junto a la ventana, fuera invierno o verano. Si no la acariciaba la brisa estival, la envolvía el fuego de la chimenea. Todas las miradas se dirigían a ella, invitándola a dar comienzo. A Lucyna le gustaba escuchar Réquiem. Su hija tocaría lo que quisiera bajo la suave lluvia que no se había marchado tras la partida de su madre, tiñéndolo todo de gris. Nadie se lo impediría. Tendrían que matarla. Y Liv estaba dispuesta a seguirla a su última morada. 
 
    La lluvia mojó sus cabellos y se metió entre los dedos de sus pies descalzos. Sostenía en una mano el violín y en la otra el arco. El estuche de este había quedado abierto sobre la cama. Era como una sonámbula, cuyo único dejo de vida se percibía en la humedad de sus ojos hinchados. Estaba pálida, en demasía. Tenía el color de la nieve. Incluso, si se hubiera detenido a contemplarse en un espejo, se hubiera preguntado si no había fallecido también.  
 
    En los adoquines se quedó inmóvil durante un momento, sintiendo cómo el agua iba empapando su cabello y su camisón blanco. A través de la lluvia solo veía a Lucyna, cuando todavía las canas no cubrían sus cabellos, alentándola a tocar. Sonrió cálida, se colocó el violín en el hombro y entonces ejecutó Réquiem. 
 
    Las notas, envueltas en el tenue sonido de la lluvia, viajaron a través de la calle mortecina en un bemol y sostenido conmovedor, impulsando a muchas personas a asomarse a las ventanas o a las puertas, expectantes y confundidas. 
 
    Liv tocó con cada fibra de su alma, elevando una oración para su madre. No vio al Ángel negro venir. Solo tuvo noción de que estaba frente a ella, cuando le arrebató el violín obligándola a interrumpir aquella sonata de despedida antes de que la muerte lo hiciera por él.  
 
      
 
      
 
    —¡No, déjame tocar! ¡Mamá me quiere escuchar! 
 
    —¡Liv, reacciona, por favor! —La remeció de los brazos—. Tu madre no está. Ella… ella murió en Auschwitz. 
 
    La chica abrió los ojos con una exclamación en los labios. 
 
    —Lo siento. 
 
    Estaba completamente mojada. Los cabellos se habían pegado a su piel translúcida y de su camisón escurría el agua que se deslizaba por sus frágiles piernas, como si se tratara de orina. 
 
    De pronto, saliendo de su conmoción, comenzó a llorar con todo el dolor que se había acumulado en su alma. Y Kurt la abrazó con toda melosidad, sin miedo a mojarse también. 
 
    —Sé cuánto estás sufriendo —murmuró con las pupilas encharcadas sobre sus cabellos—. Pero tienes que ser fuerte. No puedes exponerte así.  
 
    Liv hundió la cara en ese torso paternal y su plañido contestó. 
 
      
 
      
 
    —Sabe la suerte que corrió su madre y eso la ha tenido alimentando amarguras —le dijo Klara con un ruidoso suspiro, cuando le entregó el café luego de quitarse el abrigo mojado junto al fuego de la chimenea, aquella tarde—. Le di una infusión para la tristeza y consiguió dormirse. 
 
    —¿Quién se lo dijo? 
 
    —No lo sé. —Se encogió de hombros exhalando—. Solo lo sabe. 
 
    Kurt bebió un último sorbo de café. 
 
    —¿Puede traerme el otro abrigo, por favor? 
 
    —¿Saldrá? Pero si apenas viene llegando. 
 
    —Tengo un asunto pendiente, aunque no demoro. Regresaré a tiempo para la cena. 
 
    La mujer fue por el abrigo y, mientras escuchaba el crepitar de los leños, se bebió las últimas gotas de café. Cuando Klara regresó, le entregó la taza y se cubrió con el abrigo. 
 
    —No descuide a Liv, por favor. Está muy susceptible y temo que pueda lastimarse.  
 
    —No lo haré. Vaya tranquilo. 
 
    —Échele llave al cerrojo.   
 
    Klara lo siguió para hacer su voluntad y veinte minutos después se encontraba sentado ante su escritorio de la calle Pomorska. No pasó mucho rato cuando el guardia le anunció la presencia del reconocido director de orquesta Maurycy Wiśniewski. Apoyado con ambas manos en un bastón y embutido en un saco gris, era una perfecta copia del filósofo comunista Karl Marx. Mas Kurt no apreció su semejanza hasta que hubo dejado de llenar el informe. Wiśniewski intentó captar su atención carraspeando con suavidad, aun así, no consiguió sacar al oficial de su tarea. Solo cuando estampó su rúbrica, dejó caer el lápiz con indolencia sobre el informe y se reclinó en el respaldo de su silla. 
 
    —¿Puedo sentarme? —preguntó entonces el músico—. Como verá, soy ya un anciano y apenas puedo sostener mis huesos. 
 
    —No. 
 
    Wiśniewski parpadeó y entreabrió los labios. 
 
    —Es muy poco amable de su parte —declaró al fin con dignidad ofendida—. No soy cualquier persona. 
 
    Kurt guardó silencio. Su mirada poseía un brillo inquietante que solo reflejaba el torbellino mal contenido en su alma. Al fin dijo: 
 
    —Sé bien qué clase de sujeto es. —La mandíbula de Wiśniewski se tensó—. Un viejo asqueroso que abusa de mujeres solas. 
 
    El rostro del músico se encarnó. 
 
    —Pero ¿qué está diciendo? ¡Cómo se atreve! ¡Es una injuria gravísima! Yo no se lo permito... 
 
    —¿Qué no me permite? —Se levantó, apoyando las manos en el borde del escritorio. Su mirada lo fulminó hasta convertirlo en un ser patéticamente nervioso—. No sea cínico. Se aprovecha de las mujeres y las encierra en su sótano para sus porquerías. 
 
    Wiśniewski tragó saliva. 
 
    —No sé de lo que habla. 
 
    —Sabe muy bien lo que estoy diciendo. Durante tres semanas mantuvo encerrada a la hija de un amigo suyo. ¿La recuerda ahora? Su nombre es Liv Bhrams. 
 
    Wiśniewski enmudeció y se aclaró la garganta. 
 
    —Yo solo la hospedé en mi casa sin otra intención —tartamudeó y sacó un pañuelo del bolsillo de su chaleco, con el cual se enjugó la frente—. Es cierto. Su padre fue un buen amigo mío. La chica acudió a mi hogar porque fue despojada del suyo y no contaba con un alma caritativa que le tendiera una mano. Pero jamás le falté el respeto. Le di alimento, cama... 
 
    —¡No mienta más, cerdo asqueroso! —El escritorio y el polaco se estremecieron ante el golpe de Kurt—. Usted abusó de ella. Se aprovechó de su vulnerabilidad. 
 
    —Yo... —Volvió a tragar saliva—. Solo fue una vez. Ella me provocó. Lo juro. 
 
    El rostro del alemán palideció. 
 
    —¿Qué le hizo? —ladró.  
 
    Wiśniewski se quedó callado, chasqueó la lengua y murmuró: 
 
    —Le toqué las piernas y la obligué a que me practicara sexo oral. 
 
    Un relámpago de furia cruzó la mirada del alemán y, sin pensarlo dos veces, desenfundó su Luger y lo apuntó a la frente. 
 
    —Dios —gimió Wiśniewski, meándose encima. 
 
    —¡Te voy a matar, cerdo asqueroso! —Kurt rodeó el escritorio en dos zancadas y en cuestión de segundos tuvo al polaco arrimado contra la pared con el cañón de la Luger pegado entre sus pobladas cejas grises.  
 
    —¡Ella me provocó! —insistió este, sudando a chorros—. No me mate, señor. He colaborado en todo con las autoridades alemanas. Yo estuve de acuerdo en cerrar la Academia de música y denuncié a otros músicos. Yo... 
 
    Kurt sintió tal repulsión en sus entrañas, que crispó el semblante y lo golpeó en la sien con la cacha del arma. El hombre cayó al piso con un quejido y su bastón rebotó en la madera. Cuando estuvo tumbado, el alemán le propinó una serie de puntapiés que lo hicieron llorar y suplicar.  
 
    —¡Guardia! —gritó de súbito Kurt, resoplando con la sangre inyectada en su piel. 
 
    El hombre gemía presa de espanto cuando al fin se abrió la puerta y asomó el guardia. 
 
    —¡Llévate a este cerdo! Está listo para Auschwitz. 
 
    El guardia obedeció, jalándolo de los brazos. Wiśniewski, mientras era arrastrado, chilló por piedad y Kurt pateó su bastón con todo el asco que le generaban sus perversas acciones. 
 
      
 
      
 
    Antes de cena, Kurt se acurrucó en la espalda de Liv, la abrazó y murmuró en sus cabellos: 
 
    —Juro que nadie más volverá a lastimarte. 
 
    Se sentía satisfecho de haber dado el primer paso en su venganza. 
 
      
 
      
 
    Liv, por su parte, pensaba que su padre jamás olvidó el gesto noble del director de orquesta Maurycy Wiśniewski cuando, sin conocerlo a fondo, lo apoyó para ingresar a la Academia de Música de Cracovia. Aquella era la gran oportunidad que Uwe había estado esperando, y siempre que pudo lo invitó a cenar como una forma de agradecérselo. Las comidas colmadas del cariño de Lucina eran la más rotunda muestra de gratitud. Liv recordaba su gran barriga y se preguntaba si en ella bastarían los dos platos rebosantes que su madre ponía ante él como si estuviera intentando convencer a un crítico consumado. Uwe, sin advertir que a Wiśniewski  le importaba más la comida que su charla entusiasta, jamás pudo notar aquel brillo siniestro que aparecía cuando se fijaba en su hija adolescente que, sentada al otro lado de la mesa, había perdido su propio apetito ante la voracidad del polaco.  
 
    Liv, años después, en el sótano maloliente y penumbroso de su casa volvió a advertirlo mientras encogía las piernas para que el músico no pudiera tocárselas como era su propósito. Junto a las náuseas, asomaron las lágrimas y el deseo de huir. Sin embargo, para el viejo ya era momento de cobrarse su «hospitalidad». Llevaba días brindándole cobija; alimentándola y permitiéndole dormir en la cama de su hija, que guardó en el sótano tras la muerte de esta a causa de la tuberculosis a los diecinueve años. Liv, exhausta de tocar el violín a cambios de unas monedas miseras, había escuchado el rechinar de los escalones y, en auto reflejo, se tensó. El ama de llaves no hacia ruidos cuando descendía, porque solo era huesos y piel; el músico, por el contrario, conservaba la misma fisonomía pesada y desagradable que tan bien recordaba. 
 
    —¿Qué hace aquí? —le preguntó, nerviosa, con un mal presentimiento en el pecho. 
 
    —Shhh... no te asustes. Solo bajé para charlar un rato contigo. Sé que te sientes sola, y yo puedo ser tu compañía. 
 
    Y mientras decía esto con voz sibilante, su gorda mano se posaba en su bragueta hinchada.  
 
    —Váyase, por favor —murmuró Liv tragando saliva, porque ya imaginaba cuáles eran sus asquerosas intenciones. 
 
    —¿No quieres mi compañía? 
 
    —No. Váyase le dije o voy a gritar. 
 
    El hombre había hundido las rodillas en la cama, en un intento por llegar junto a la chica, quien mantenía las rodillas pegadas a su pecho, cual si se trataran de un escudo. 
 
    —Tú no estás en posición de ordenarme nada. Esta es mi casa, estás ocupando la cama de mi hija, y nadie vendrá a ayudarte porque eres una perrita que me provocó. Ve. Está duro. 
 
    Se había abierto la cremallera y mantenía fuera su chato miembro rojo. Liv, consternada, trató de ponerse de pie con afán de escapar, no obstante, la mano del músico la retuvo del brazo, arrojándola con fuerza a la cama. 
 
    Liv manoteó y gritó pidiendo ayuda. Resoplando con su aliento fétido, Wiśniewski crispó sus dedos en su quijada obligándola a abrirla boca y, cuando lo consiguió, acercó su miembro a ella. Sin embargo, Liv la apartó con todo el asco de brotó de su estómago y, por todo consuelo, el viejo apretó sus pechos y metió la mano por debajo de su camisón. Desesperada, la chica se esforzó en apartar sus manos. Wiśniewski, perdiendo la paciencia, entonces la abofeteó y se le fue encima separándole los muslos. 
 
    —¡No! ¡Déjeme! ¡No se atreva! 
 
    La mano gorda del hombre cubrió su boca y su mirada siniestra, inyectada del miasma de la lujuria, sostuvo la de ella, que reflejó horror y repugnancia. 
 
    Toda la grasosa fisonomía hizo presión sobre la suya, y apenas sí pudo respirar. Mientras el hombre resoplaba en su cuello y el sudor perlaba su frente quebrada, ella sentía que moría de un modo violento. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XX 
 
      
 
      
 
      
 
    Al verla esa tarde, el ama de llaves comentó con una mueca maternal: 
 
    —Qué bueno es verla sonreír, muchacha. Eso me da mucho placer. 
 
    Liv le dedicó una expresión benévola. 
 
    —Usted ha sido muy amable conmigo. Ha hecho demasiado por mí sin conocerme. 
 
    Klara curvó los labios. 
 
    —Yo siempre quise tener una hija —inspiró con una nota apesadumbrada—. Pero mi marido murió al año de casarnos. Era zapatero. Así que me quedé acompañando a la madre de herr Köhler y cuidé de su niño como si fuera mío. Kurt era un travieso, hasta que llegó a la adolescencia y se volvió algo más serio. Entonces decidí regresar a mi Baviera natal, donde me dediqué a mi jardín y a mis lechones.  
 
    —Ya me lo puedo imaginar... 
 
    —Así es. —Ensanchó los labios—. Kurt Gustav fue un chico especial. Quería ser dentista, pero terminó siendo militar como su abuelo. 
 
    Liv hizo una mueca. 
 
    —Hay muchas cosas de Kurt que desconozco, y no me parece alguien demasiado serio a pesar de su cargo. —Hubo una pausa—. ¿Ya se casó con su novia alemana?  
 
    Intentó aparentar aplomo, incluso hasta un poco de indiferencia. No obstante, a Klara no la engañaba y contestó con una mueca indulgente:  
 
    —Aún no. 
 
    Liv se mordió el labio. Contempló hacia las cortinas para disimular sus ganas de gritar de alegría. Klara dejó de ordenar la ropa que yacía sobre la cama y se fijó en su silueta de pie junto a la ventana. Llevaba una bata transparente muy coqueta y esta dejaba entrever un corsé blanco, un calzón de seda del mismo color y unas ligas. 
 
    —Ese atuendo le queda hermoso —comentó—. Si hasta parece una novia en su luna de miel. 
 
    Liv se observó a sí misma y sus mejillas se encarnaron. Aquella lencería junto a otros vestidos los había traído Kurt el día anterior. Se la estaba probando cuando el ama de llaves entró de improviso en la alcoba y se puso a ordenar las ropas con toda diligencia. 
 
    —Klara tiene razón —resonó de pronto la voz grave de Ancel desde la puerta, azorando a las mujeres—. Se ve hermosa, Liv. Como una novia en su luna de miel. 
 
    Liv se tensó y se cruzó la bata. Klara inquirió: 
 
    —¿Qué está haciendo aquí, herr Vogel? No lo esperábamos. 
 
    —Adelanté el viaje. —Acusó una sonrisa cínica—. Solo venía a visitar a mi amigo y me he llevado una grata sorpresa. 
 
    Klara cruzó una mirada con la joven, captando su consternación. La presencia del alemán la atemorizaba, dejando entrever que todo lo que deseaba era tenerlo lejos. 
 
    —Herr Köhler regresará pasado mañana. Viajó a Gdansk. 
 
    El alemán guardó silencio y sus pupilas se entrecerraron. 
 
    —La espero en la sala, Klara —anunció, para alivio de ambas.  
 
    No obstante, solo se retiró cuando le envió una última mirada golosa a la polaca, que lo evadió volteando el semblante pálido hacia la ventana. 
 
      
 
      
 
    Klara regresó cuando ya se había vestido con una blusa de gasa manga corta y una falda azul. Esa no era ella. Se sentía extraña. Como si fuera otra mujer. Habría deseado algo más de sencillez, un vestido estampado, recto. No obstante, una vez más el ama de llaves insistió y ella aceptó como una niña sin voluntad. 
 
    En cuanto le abrió la puerta, esta declaró: 
 
    —Ya se fue. Así que puede estar tranquila. No se sorprenda, por favor. Él es así. En el fondo no es mala persona, aunque sí algo voluntarioso —exhaló fuerte llevándose una mano al pecho, porque subir y bajar escaleras con premura solía dejarla sin aire.  
 
    —Ese hombre no es bueno, Klara; no se deje engañar. Odia a los polacos. Por eso vino aquí, a destruir. Tarde o temprano Ancel Vogel acabará conmigo. Solo está jugando. Él siempre lo hace. 
 
    Las lágrimas asomaron incontenibles y la mujer, preocupada, fue por un vaso con agua. 
 
    Las cortinas de encaje se alzaron leves y, entre ellas, Liv vislumbró a una avecilla posándose en una rama desnuda del antejardín. Se acercó a la ventana. El sol débil envolvía al atardecer. La avecilla se mantuvo otro rato más parada en la rama, inclinando la cabeza a intervalos. Y, de pronto, emprendió veloz vuelo. 
 
       —Adiós, mamá —susurró con una amarga sonrisa. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XXI 
 
      
 
      
 
      
 
    Sí, Kurt era el Ángel Negro que surgió de la bruma de sus sueños con sus grandes alas y ella lo vio materializándose en la tarde helada, deteniendo a tiempo la mano agresora de Ancel Vogel que minutos antes la había llevado a rastras por la nieve hiriente cercada por una alambrada. 
 
     La aparición de «él» fue un milagro. Un oficial de su condición no debería estar allí, en medio de la degradación y lo peor del ser humano. 
 
     Sobrecogida como un ovillo, con las manos sucias y enrojecidas cubriéndome la cabeza, creyó que enloquecería del dolor ante la lluvia de azotes que descargaba el oficial que tenía forma de demonio. Herr Köhler se enfrentó a él con autoridad, crispando los dedos en la muñeca de la mano que sostenía la fusta: 
 
    —¡No! Tú no la vas a golpear. Si la azotas, créame que no te agradará verme disgustado.   
 
    El hombre calvo no contestó y, cual animal acorralado ante su mirada oscura, retrocedió hacia la bruma que frotaba detrás de la alambrada. Liv no pudo ver su expresión porque continuaba tendida de costado en la nieve que se arremolina frente a la barraca, presa de terror.  
 
    Él, por su parte, no se movió de allí. 
 
    Clavó la vista en la figura desvalida. 
 
    Con lástima. Con dolor. Con culpa. 
 
    ¿Tenía corazón después de todo? 
 
    Frunció el ceño y sus labios se mantuvieron plegados. A continuación, callado, giró sobre sus botas altas y se alejó envuelto en aquel abrigo negro haciendo crujir la nieve, para desaparecer, finalmente, en la bruma.  
 
    Se quedó confusa, con el corazón latiendo fuerte en su pecho. Se incorporó con lentitud y se tocó los brazos frágiles.  
 
    Temblaba.   
 
    Pero… ¿de frío o de emoción? 
 
      
 
      
 
    Escuchó voces y risas, y entreabrió los párpados. La alambrada y la bruma habían desaparecido. Envuelta en una extraña sensación, que volvió a estremecerla, abandonó el lecho en medio de la penumbra. No se cubrió con la bata. Solo se dejó llevar descalza. Tuvo la impresión de que lo vería, que una de sus voces era la suya llamándola. Se sintió posesa, cautiva, ajena a esa realidad que le aconsejaba ser prudente, cual avecilla que despierta a medianoche engañada por la luz de la luna. 
 
    Abrió la puerta y fue bañada por el tenue resplandor que provenía del primer piso. Avanzó hacia la escalera y su corazón latió rápido cuando vislumbró las siluetas vestidas con el uniforme gris en desorden y las altas botas negras. 
 
    —¿Y este ángel? —declaró uno de ellos, atraído por su presencia detenida en los primeros peldaños de la escalera. 
 
    Otro silbó haciendo notar su admiración.    
 
    —¿Quién se la tenía guardada, eh? 
 
    Todos se echaron a reír.   
 
    —¿Por qué no vienes aquí, preciosa, y nos acompañas? Por mi parte, yo no muerdo.  
 
    Eran cuatro hombres. Bebían sin más compañía que una copa de licor y un cigarrillo. Se veían relajados, risueños, sentados a sus anchas en los elegantes sillones de terciopelo. 
 
    Ancel Vogel levantó la mirada. Una mirada acerada que le dejó más que claro que no sería piadoso ante su atrevimiento. Era una provocación que luciera así frente a esos hombres que la guerra había separado de sus familias, cubierta apenas por una tela blanca de talle ajustado, sin mangas y con delicados detalles de encaje en el escote, rodeada por una eterna cabellera marrón enroscada en las puntas. No. Más que una provocación era una maldita tortura y él no era responsable alguno.  
 
     —¡Mejor que se quite la camisita y nos baile!  
 
     —No seas morboso, Toni; eso jamás se le pide a una fräulein. ¿O es que no tienes hermana? 
 
     —No, ¡pero con la tuya me conformo! —Se carcajeó. 
 
     —Chistoso. —Lo empujó el otro sin sentirse verdaderamente ofendido. 
 
     —¡Vamos, Ancel, preséntala! 
 
     Este entornó los párpados y, sin moverse de su puesto, con un brazo tendido a lo largo del borde del sillón y en la otra mano una copa medio vacía, le ordenó que se aproximara.  
 
    Pero ella no se movió. Sus pupilas se cuajaron de lágrimas y sus labios temblaron. 
 
    —Tiene miedo, Ancel —lanzó Toni en son de broma—. ¿Qué le has hecho a esta criatura?  
 
    —Nada —resopló con disgusto, bebiéndose las últimas gotas de alcohol. 
 
    Hubo una exclamación general y la voz de Klara, desde lo alto de la escalera, se impuso:   
 
    —¡Herr Vogel, permita a la muchacha regresar a su alcoba, por favor! 
 
    Este, entornando los párpados, replicó con sequedad: 
 
    —Ella está aquí por su voluntad. Nadie la ha invitado a esta reunión, que es solo de hombres como verá. 
 
    Klara se apuró y llegó a su lado. 
 
    —No volverá a suceder. Se lo prometo —dijo, nerviosa, mientras se daba prisa en envolver a la chica con su propio chal, consternada ante su evidente conmoción que le impedía moverse. 
 
    —¡Klara, no se la lleve! —le rogó uno de los hombres con la mirada embriagada de lujuria. 
 
    Ancel se sirvió otra copa de brandy para ahogar sus demonios. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El alemán, con la camisa blanca desabotonada y el pantalón gris con los suspensores caídos a los costados, entró sin anunciarse en la alcoba, encendió la lámpara de bronce encajada en la pared y la observó como un animal rabioso que está sondeando el momento de atacar.  
 
    —Así qué te gusta lucirte —masculló con desprecio. Enseguida, desconcertándola, se carcajeó—. ¡Qué ingenuo fui! ¡Me dejé engañar por una puta polaca! Eres una zorra astuta —blandió el dedo índice hacia ella sin perder la sonrisa—. Sí, querida, lo eres; no eres ni especial ni diferente a las otras. ¡Pero yo creí que lo eras! ¿Entiendes ahora lo idiota que fui? Hasta se me ocurrió pensar que podría hacerte mi amante, y ese sitial lo han tenido pocas, aunque mujeres bellas no me han faltado. Dime: ¿A cuántos has seducido con ese cuerpo? —Silencio—. ¡Responde! ¡¿Con cuántos polacos te has acostado?! 
 
    Liv, palideciendo sobremanera, respingó. Aun así, sus labios se mantuvieron sellados.   
 
    —¡Te estoy hablando, puta! —rugió el alemán—. ¡Contesta! 
 
    —Retírese de mi cuarto —consiguió balbucear, recordando con aversión la visita del director de orquesta noches atrás. 
 
    El alemán, incrédulo, arqueó las cejas. 
 
    —Si además de «puta», eres una atrevida.  
 
    Se quedó callada, aferrada a las sábanas, cual si se trataran de un escudo. Esta vez rememoró con horror el día en el cual la expulsó del piso de sus padres, impulsado por todo el odio que le generó su desprecio.  
 
    Ancel, sin embargo, no estaba allí para perder el tiempo ni sentir lástima por todo el miedo que le manifestaba. Sus pupilas febriles se entornaron y se tambaleó cuando alcanzó la cama. Liv, asqueada, encogió aún más las piernas. 
 
    —Me darás lo que quiero —murmuró. 
 
    Se desplomó en el lecho, sonrió de un modo bobo, se inclinó y atrapó uno de sus pies, hecho que la obligó a lanzar un grito de angustia porque vislumbró las mismas manos gordas y sudorosas de Maurycy Wiśniewski. 
 
    —¿Cómo que «no», si me gustas desde que te vi? 
 
    —No, por favor —gimió, reviviendo viejos miedos. 
 
    Ancel mantuvo la sonrisa estúpida y se arrastró por encima de las sábanas, ignorando sus súplicas y sus lágrimas. De pronto Liv abandonó su lugar en la cama con la intención de huir, mas el calvo se adelantó y la agarró de la cintura. 
 
    —¿Dónde crees que vas? 
 
    Lanzó otro grito desesperado mientras intentaba zafarse. Esta vez no lo permitiría; se defendería.  
 
    —¡Suélteme! ¡Si se atreve a tocarme…! 
 
    —¿Qué? ¿Debo temer a tu amenaza? Mejor sé amable conmigo si no quieres acabar como tu madre. 
 
    Aun así, Liv no desistió de su lucha y cuando hundió los dientes en el antebrazo derecho del alemán, recibió un golpe en el pómulo que la envió de espalda a la cama. Después, sus cabellos terminaron entre los dedos salvajes de este, al tiempo que le echaba la cabeza hacia atrás. Sin desistir en su rechazo, intentó apartar sus manos. 
 
    —No soporto tus desplantes, polaca. Tendré que darte una lección. 
 
    —¡Mátame! —tuvo el valor de gemir—. Lo prefiero a ser tocada por el asesino de mi madre.  
 
    —¿De qué hablas? —Sonrió soltándole el cabello—. ¿Quién te dijo que yo era un asesino? Tal vez me enfade con facilidad, sí, pero ¿yo un asesino? —Su expresión cambió y ella creyó que el corazón se le paralizaría—. Obedéceme. No tengo paciencia. Ya me conoces. 
 
    —No. 
 
    Él hizo una mueca de admiración. 
 
    —¿No? Odio cuando esa palabra sale de tu boca. No es amable ni educada. Una vez me privaste con ella de tu música; ahora no lo harás de tu cuerpo. 
 
    Liv calló. No volvió a desafiarlo, sin embargo, no estaba dispuesta a ceder con tanta facilidad a sus caprichos. Todo lo que obtuviera de ella sería mediante la fuerza.  
 
    —¿Qué te parece si pones esa boquita grosera en mi miembro? —Volvió a jalarla del cabello con dejo salvaje—. Abre la boca. ¡Te ordené que la abrieras! 
 
    Pese a todo, apretó los labios y en esta ocasión no intentó apartar las manos de su cabeza. Del rabillo de sus ojos entornados asomó una lágrima. Entonces, la mano del alemán restalló en su mejilla y en ese impulso su cuerpo se recogió, dándole la espalda. 
 
    —¡Puerca polaca! ¡Cómo te atreves a despreciar a un alemán! ―le lanzó un escupitajo―. ¡Me decepcionas! Pero esto me lo vas a pagar caro. Te enviaré a Auschtwitz para que acompañes a tu madre loca, ¿me escuchaste? Terminarás tus días en ese lugar. Y ni Köhler podrá sacarse de allí. Estás condenada. 
 
    Se apartó con un ademán vacilante y abandonó la cama.  
 
    No lo miró. No se movió. Solo sus sollozos entre sus manos se dejaron sentir cuando segundos después la puerta, con un golpe seco, se cerró a su espalda.  
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XXII 
 
      
 
      
 
      
 
    Recostada en posición fetal cuando el día despuntaba, entre sollozos, evocó a su pobre Lucyna, cuyo cuerpo jamás podría llevarle flores porque también se habían adueñado de él. Sintió que le faltaba el aire, fue presa de la angustia y el asco, y casi en un auto reflejo acarició la idea de huir donde nadie más pudiera lastimarla. Sería absurdo quedarse allí cuando en la ausencia de Kurt su amigo se sentía el amo y dueño de todo. Incluso de ella. Y lo peor era que podría insistir con su intención de violarla y no estaba dispuesta a que otro ser oscuro le robara el deseo de vivir. No soportaría un nuevo Maurycy Wiśniewski atormentando sus noches. Debía ser valiente, recoger su violín y escapar ahora cuando de seguro estaba pasando su borrachera. No pensó en nadie más que ella y en los jirones de su orgullo. Toda su aversión bloqueó en ese instante el recuerdo amoroso de Kurt y su promesa de regresar a su lado tras su viaje.  
 
    Buscó en las ropas que Klara colgó en el ropero, se puso un conjunto de encaje negro y un vestido estampado, el abrigo de piel, cogió su violín y asomó de la alcoba echando un vistazo a la primera planta. Cuando comprobó que estaba solitaria, se deslizó por la escalera y avanzó en puntillas hacia la puerta, que por milagro de los cielos no estaba con cerrojo. En la mañana borrascosa, respiró aliviada con el vaho emergiendo de sus labios y rogando en su alma para que el ama de llave la perdonara. Luego se dio prisa ante el temor de ver aparecer a Ancel. 
 
    Había soldados alemanes por todos lados aun cuando en apariencia Cracovia seguía siendo la misma de siempre.    
 
     Y tuvo miedo, muchísimo miedo. Abrazó la impresión de que el oficial la seguía. A cada segundo creía visualizar el color de su uniforme, su porte, su sonrisa diabólica y cruel. Procuró tranquilizarse y aparentar una completa indiferencia a todo lo que la rodeaba.  
 
    Cruzó un pequeño puente de piedra, cuyos gruesos bordes se tupía de flores en primavera, y tras media hora de caminata, con los pies hechos una lástima a causa de aquellos zapatos que poco la favorecían, por fin llegó a su destino. Se trataba de una callejuela estrecha, de fachadas grises, al estilo medieval. Permanecía solitaria y sus tacones resonaron en el empedrado, al avanzar por ella. Cayeron algunas gotas en su rostro y comprendió que llovería. Pestañó con nerviosismo. Se detuvo frente a la penúltima casa y llamó con los nudillos. Mientras, miró en derredor para constatar que nadie la hubiera seguido. Volvió la cara al percibir abrirse una de las hojas de madera.  
 
    —¡Liv! —exclamó con visible desconcierto la joven vestida con una bata blanca al otro lado del umbral—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Janina, ¡qué bueno que no te marchaste a Varsovia! Algo me dijo que podría encontrarte. Necesito tu ayuda ―imploró. 
 
    —Yo no puedo… Ahora no, Liv. Lo siento. ¿Por qué no buscas otro lugar? —Una voz masculina habló desde el interior de la morada y Janina la miró aprensiva—. Estoy ocupada. Si quieres después…  
 
           —¿Con quién estás? —Le dolió en el alma la traición de que era víctima la memoria de su hermano Karol. Lo cierto es que su cuñada no había dejado transcurrir mucho tiempo, para involucrarse sentimentalmente con otro hombre. Por lo visto, su amor no había sido muy profundo como aseguraba y en el fondo no le había costado gran cosa deshacerse del vestido de novia.     
 
    —Es un primo de Varsovia. Tú no lo conoces… —Ante la insistencia del aludido, se apresuró en añadir—: Adiós, Liv, y cuídate. 
 
    Un «primo» con acento alemán. Pensó, entristecida, que Janina ya no era la misma. No. Las miserias la habían cambiado para mal, descubrió en una dolorosa revelación. Aquella que parecía nerviosa y desatenta, era una absoluta desconocida. Debía reconocer contra su deseo que la había perdido como su madre.    
 
    Y así, sin más, eso fue todo. Vio cerrarse la puerta en sus narices justo en el momento que comenzaba a llover. Y cosa curiosa: sus lágrimas se confundieron con aquella lluvia álgida y persistente.  
 
      
 
      
 
    En medio de la sala, Ancel Vogel arqueó las cejas. 
 
    —¿Cómo que no está? 
 
    Klara tragó saliva. 
 
    —La he buscado en todas partes. 
 
    —Esto a Kurt no le va a gustar. —Meneó la cabeza con los brazos en jarra—. Sé del especial cariño que le tiene a la violinista.  
 
    Klara, con dignidad ofendida, alzó la barbilla.  
 
    —En ese caso, si tiene que castigar a alguien que sea a mí. Es solo mi culpa por haberla descuidado.  
 
    El oficial la miró, guardó silencio y resopló. 
 
    ―Nadie la va a castigar, Klara. Sé lo leal que es y si alguien es el culpable, ese soy yo. A veces soy algo impaciente y la muchacha se sintió incómoda. Lo que me preocupa es decepcionar a mi querido amigo. 
 
    ―¿La traerá de regreso? 
 
    ―No tendré más remedio. Kurt no me lo perdonaría. 
 
    Klara se estremeció, pensando con tristeza en la joven que trató como a una hija, pues su sola imagen de desamparo, al ser traída ante ella unos días antes, despertó ese lado maternal que se truncó cuando inesperadamente enviudó años atrás. En el fondo no podía sentirse ni traicionada ni molesta por su decisión. Es más, si pudiera ayudarla de nuevo, pensó, lo haría sin dudar. Solo esperaba que hubiera podido huir bien lejos de la infelicidad que le producía ese hombre, comprendió al fin, algo contrariada por sostener que Ancel Vogel era una buena persona cuando en verdad solo lo conocía en apariencia. 
 
      
 
      
 
    Media hora antes de partir, Ancel realizó una llamada: 
 
    —Fritsch, hazme un favor. Arresta a una violinista polaca y retenla hasta que yo me presente allá. 
 
    Hubo una pausa. 
 
    —Comprendo. Entonces dame sus señas y buscaré su expediente. ¿Supongo que esta se trata de otra de tus perversiones? No abuses de nuestra amistad. —Se escuchó una breve carcajada. 
 
    —No puedes decir que soy un aburrido —rio también—.  Ahora me gustan las violinistas y ando muy imaginativo. 
 
    —¿Pero en dependencias de la Gestapo? Eso ya raya en lo enfermo.  
 
    —Dame ese gusto. Esa polaca me tiene muy ardido. 
 
    —Una polaca… —repitió con una ligera nota de reproche. 
 
    —Bueno, es mitad polaca y mitad alemana. Su apellido es Bhrams; su padre fue oriundo de Lübeck. 
 
          La voz al otro lado de la línea resopló. 
 
    —Está bien. Pero estarás en deuda. No lo olvides. 
 
    —Una última cosa. El ama de llaves de Köhler le llevará una lencería... 
 
    Y al cortar la comunicación, una sonrisa perversa curvó sus labios. 
 
      
 
      
 
    En la tarde, a bordo de un vagón especial, cumplió la orden de trasladarse al suroeste de la ciudad para participar en la fiscalización de los miles de deportados que seguían llegando de todos los territorios ocupados por el Reich. Kurt Köhler, quien en la mañana había llegado desde Pomerania, también formaba parte de esa comitiva. Ancel se sentó frente a él, quien, como un poseso, mantenía su mente lejos de allí. 
 
    —¿Y cómo estuvo el viaje? ―le preguntó como si nada. 
 
    ―Bien.  
 
    —Siempre tus misiones tienen éxito. 
 
    Hubo una pausa. De pronto Kurt preguntó mirándolo a los ojos: 
 
    —¿Qué hacías molestando a Klara? 
 
    —¿Te incomoda? —replicó con un dejo de sorpresa y se encogió de hombros—. Fui a visitarte para contarte que las gemelas quedaron encantadas con las muñecas de porcelana que les regalaste, pero me encontré con que habías viajado. 
 
    —Incomodaste a mi invitada. 
 
    La sonrisa de Ancel se ensanchó con su descaro habitual y lanzó en son de broma: 
 
    —Dime que te acuestas con ella y te juro que no la haré mi amante. ¿Por qué no lo quieres admitir de una vez? 
 
    Kurt entrecerró los parpados queriendo asesinarlo, sacó la pitillera del bolsillo de su guerrera y encendió un cigarrillo para controlar sus pasiones. Esta vez no tuvo la gentileza de ofrecerle uno a su amigo. 
 
    —Si te dijera que no, ¿serías capaz de faltarle a Anja por una mujer que apenas conoces? 
 
    —No sería la primera vez —sonrió malicioso. 
 
    —Mejor no te involucres con la violinista. 
 
    —¿Entonces te acuestas…? —Alzó las cejas, medio divertido. 
 
    —No te lo voy a decir —cortó con fastidio. 
 
    —Úrsula le contó a Anja sobre tu problema.  
 
    Guardó silencio y, aunque su quijada se tensó, procuró no hacer ostensible la ofuscación que le generaron las palabras de su camarada. 
 
    —Puedes quedarte tranquilo —replicó con calma pese a todo—, no soy impotente.  
 
    —¿Y qué significa la violinista para ti? ¿Por qué tanto misterio? 
 
    Resopló. 
 
    —Liv es mi mujer. ¿Satisfecho? 
 
    Ancel se mordió la lengua y forzó una sonrisa viendo frustrado sus planes amorosos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XXIII 
 
      
 
      
 
      
 
    Liv permanecía sentada en uno de los cuartos que se empleaba para los interrogatorios, frente a una lámpara colgante que revelaba su silueta todavía envuelta en el abrigo. El oficial penetró en la estancia mal ventilada, con la espalda recta, los hombros erguidos, la expresión seria y arrogante, luciendo el uniforme negro y las altas botas relucientes. Con calma se quitó la gorra de plato, la dejó en la mesita y se arregló el dorado cabello que solía venírsele a la frente cuando no le aplicaba suficiente gomina. Liv levantó la mirada y él descubrió que su semblante estaba mojado de tanto llorar. Mantuvo el rictus de la boca y sin más le ordenó: 
 
    —Desnúdate.  
 
    La chica vaciló. 
 
    —¿Qué esperas o quieres que te desnude yo? 
 
    Al fin obedeció en medio de su conmoción y Kurt advirtió que, pudorosa, se cubría los pechos con el antebrazo. 
 
    —De pie. 
 
    Esta vez no lo cuestionó con sus dudas. Se irguió y el oficial recorrió con la mirada de un modo descarado el calzón de satín, el portaligas de encaje, el ligero y los pantys de rejilla blanca. Como una novia en su noche de bodas, pensó morboso. Pero él no guardaría tener una cama. Su imagen voluptuosa, su aire vulnerable y toda su pueril timidez no hicieron más que aumentar su libido. La deseaba y ella lo sabía bien.  
 
    —Siéntate. 
 
    Le señaló la mesita y ella se acomodó en el borde para quedar frente a él. Entonces se aproximó y la obligó apartar las manos de sus pechos. 
 
    —Esos hombres pueden entrar —gimió—. Me obligaron a vestirme así y se llevaron mi violín. 
 
    Kurt entrecerró los párpados. 
 
    —No lo harán. Y no te preocupes por tu violín. Está bien cuidado.  
 
    Sus ojos se clavaron en los pezones. Levantó la mano y los tironeó con sutileza. 
 
    —Te deseo, Liv —entrecerró los párpados. 
 
    Ella meneó la cabeza. 
 
    —No seas como ese hombre. No me mires así. No quiero estar con un ser vacío. 
 
    —¿Qué te hizo Ancel? —Solo entonces reparó en la marca de su mejilla que había estado evitando que él descubriera, y apretó los dientes. 
 
    Liv apartó el rostro y bajó la mirada. 
 
    —Ya no importa. 
 
    —Voy a matarlo si te tocó. Dime que no… 
 
    —Hui de él. ¿Por qué me abandonaste, Kurt? —Lo miró, al fin, con expresión desolada—. ¿Por qué preferiste a tu novia en lugar de mí, que te amo tanto? Fuiste muy cruel. No puedes imaginarlo.  
 
    Él calló. 
 
    —No lo hice. —Entristecido, secó una lágrima con su dedo—. Siempre he estado contigo. —Unió su frente con la de ella y recorrió con el dedo índice la línea de sus labios carnosos antes de señalar su corazón—. Ahí. —Guardó silencio—. ¿Sabes una cosa? Mi novia se fue con un director de cine y no me importó, porque estás tú y tu presencia me llena, me siento feliz.  
 
    El pecho de la chica se hinchó y exhaló. Estaba temblando, y una vez más no sabía si era de emoción o de temor. 
 
    —Tranquila —La abrazó—. No es tu culpa. Las cosas con Úrsula ya no funcionaban.  
 
    —Te ibas a casar… Dios, debe estar destrozada. Sácame de aquí, por favor —rogó—. Tengo frío. 
 
    Él se quitó la guerrera y la envolvió en ella. Luego le colocó la gorra y le sonrió. 
 
    —No vuelvas a vestirte con la ropa de Úrsula, que hueles a perfume barato. 
 
    —¿Y qué pasará ahora? —lo miró con un velado temor. 
 
    Él se quedó callado largamente. 
 
    —El tío de Úrsula amenazó con arruinarme la vida.  
 
      
 
      
 
    En efecto, se había presentado unas horas antes en su despacho en una visita inesperada. Necesitaba con urgencia entrevistarse con él. 
 
    —No vine desde Alemania por nada —gruñó con su añeja autoridad—. Te casarás con Úrsula lo quieras o no. No permitiré que los dos echen su vida a la basura por un capricho. Y tú, Kurt, me debes mucho. No lo olvides. Gracias a mí gozas de privilegios que muchos quisieran. En tu caso, te has relacionado con Himmler y con otros importantes jerarcas, y tu madre en Alemania se permite tomar té con la mujer de Goebbels y conservar el título de «baronesa». Sí, ambos han sido muy afortunados. Mientras otros están siendo enviados al frente, tú estás ocupando un importante puesto. Mis jugosas cuotas al partido y mis obsequios a ciertos miembros son mis sobornos para que mantengas tu posición. Ni tu impecable informe del ejército ni todos tus méritos han conseguido esta elegante oficina ni ese uniforme. No quiero un mediocre para marido de mi sobrina favorita. 
 
    Él había enmudecido. Herr Schubert lo había convencido para abandonar el ejército en el pasado, prometiéndole una carrera prometedora dentro de las filas de las SS. Y años después allí estaba, condenando a seres humanos a morir. Los privilegios que le ofrecía comenzaban a convertirse en una carga demasiado pesada. 
 
    —Lo siento, pero, aun así, no me casaré con su sobrina, que por cierto ya me cambió por un director de cine con el que vive a orillas del Rin. 
 
    —No te excuses en eso para no cumplir con tu palabra empeñada. El matrimonio se realizará el mes próximo en Múnich. Úrsula no puede esperar en su estado. Si se casa en otra fecha ya se le notará el embarazo. 
 
    —¿Embarazo? 
 
    —Claro. ¿De qué te asombras después que has dormido con ella? Asume tu responsabilidad. Úrsula siempre fue una muchacha de casa, criada en las mejores escuelas, y tú la deshonraste. 
 
    —¿No ha pensado que quizá el bebé sea del director de cine y no mío? 
 
    —¡No te permito que la insultes! Y ya me encargué de ese mediocre. No los molestará más. Su carrera seguirá en el frente de batalla. 
 
    —Herr Shubert, con todo respeto, le voy a pedir que se retire. Tengo mucho trabajo pendiente. 
 
    —¡Cómo te atreves! Te estoy ofreciendo una solución decorosa y tú me echas así de tu despacho. Te recuerdo que no soy uno de tus subordinados.   
 
    —Por favor, dígale a su sobrina que no me casaré con ella y que tendrá que criar sola al hijo del director. 
 
    El semblante del anciano enrojeció del disgusto. 
 
    —¡Si no lo haces arruinaré tu vida, tu prestigio, tu posición! Y tu madre terminará pidiendo limosnas en las esquinas, ¿eso quieres? 
 
    —Que tenga buena tarde, herr Schubert.  
 
    —Te vas a arrepentir, muchacho; y después no te lamentes.  
 
      
 
      
 
    Él le arregló la gorra a Liv recordando que sonrió cuando el hombre, iracundo, azotó la puerta al salir. 
 
    —¿Pero sabes? —confesó mirando a la violinista a los ojos—. Me da lo mismo que me arruine la vida o que mi madre termine pidiendo limosnas en las esquinas. Ya estaba cansado de él y de sus manipulaciones. Renunciaré a toda esta basura y me iré a vivir al campo. ¿Sigues teniendo frío?  
 
    Ella asintió. 
 
    —Salgamos de aquí. Viéndolo bien, este es el lugar menos romántico para hacer el amor. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XXIV 
 
      
 
      
 
      
 
    Ancel se sentó al borde de la cama y se enfundó el pantalón. Janina se cubrió las piernas con la sábana antes de coger la pitillera con desenfado y sacar un cigarrillo. 
 
    —Este favor te lo voy a pagar bien —declaró el alemán torciendo la sonrisa. 
 
    —No sé qué le ves a Liv. Siempre ha sido muy poca cosa.  
 
    —Pensé que estimabas a tu cuñada.  
 
    Se encogió de hombros, arrojando la primera bocanada. 
 
    —Lucyna me daba lástima porque perdió la razón tras la muerte de su hijo. Pero no entiendo la obsesión de ustedes, los alemanes, por «ella», si es tan insignificante... 
 
    —¿La obsesión de los «alemanes»? —Se había puesto de pie para subirse la cremallera. Enseguida volvió a sentarse para calzarse las botas y giró con interés hacia la polaca, quien seguía como si nada reclinada contra el almohadón. 
 
    —Hay otro. No solo eres tú. Pensé que lo sabías. 
 
    —Háblame de él. ¿Lo conozco? 
 
    Janina caló el cigarrillo y oteó a Ancel a través de una cortina gris que se iba disolviendo. 
 
    —Se llama Kurt Köhler y trabaja en tu oficina. —Se encogió de hombros. 
 
    Hizo una pausa. 
 
    —No me extraña, porque siendo la violinista la tentación, cualquier hombre pierde la cabeza.  
 
    —Como tú, por ejemplo. 
 
    Sonrío. 
 
    —Me gusta mucho. Hay algo en ella... 
 
    —Mejor vete de una vez. Tu mujer te está esperando.  
 
    —Anja regresó a Alemania. ¿No me digas que estás celosa? 
 
    —Desde un principio me has utilizado para estar cerca de Liv. Primero hiciste que le diera la dirección de tu casa para que asumiera las lecciones de violín de tus hijas y ahora me obligaste a regresar de Varsovia para mantenerte informado de todos tus pasos. Aunque supongo que ya diste con su paradero, pues eres un hombre con muchos recursos. 
 
    —No confía en mí. Y es una lástima. 
 
    —¿Y qué harás con ella? 
 
    —No sé. Lo estoy pensando. Mientras Kurt la proteja, se me hace difícil un simple acercamiento. Sin embargo, tú sigues siendo su cuñada y me puedes ayudar. 
 
    —¿Buscas convertirla en tu amante? 
 
    —No es mala idea —torció la sonrisa—. De hecho, lo pensé así en cuanto la vi tocando el violín en la escuela. Fue Hamelín seduciendo con su flauta a los ratones. Algo tiene ese violín que hechiza a los alemanes. Quizá sea el trasero que lo sostiene. 
 
    Janina agarró la almohada y se la arrojó. 
 
    —¡Vete detrás de tu violinista! 
 
    El hombre se puso de pie sin que el gesto atrevido de la mujer le borrara la sonrisa. 
 
    —No pongas a prueba mi paciencia, polaca. 
 
    Janina se mordió la lengua. El hombre se colocó en el antebrazo el abrigo negro, avanzó hacia la puerta del cuarto, la abrió, giró y le lanzó un beso en medio de una sonrisa majadera. Cuando cerró la puerta, la almohada que Janina le había arrojado chocó en ella y acabó en el piso. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras dejar a Liv al cuidado de Klara y llevar el violín a un taller de reparaciones que funcionaba en un edificio de fachada neoclásica del centro de Cracovia, se encontró entrando en la basílica de Santa María. Luego de quitarse la gorra de plato, la silueta negra se deslizó con apenas el sonido de sus botas negras bajo la bóveda de crucería, hasta detenerse cerca del presbítero cuyo famoso retablo del siglo XV, donde se disponían hasta dos centenares de figuras talladas en madera, había sido desmantelado y enviado al Reich por orden de Hans Frank en 1941. Tomó asiento en una de las bancas y colocó la gorra sobre su pierna izquierda, detrás de un hombre con cabellos grisáceos, saco marrón con parche en los codos y bufanda gris, que lo oteó, receloso, por el rabillo del ojo. Sin moverse, lo escuchó mascullar: 
 
    —A las siete. 
 
    Y dicho esto se puso de pie, salió al pasillo, se persignó frente al crucifijo, se encascó la gorra de tela café y giró hacia la entrada siguiendo el mismo trayecto que había recorrido Kurt hacia un momento, quien se quedó un rato más mirando hacia el crucifijo. No era un hombre creyente precisamente, y aun así debía ser discreto y disimular. Transcurrido unos minutos, se levantó, miró el crucifijo y se colocó la gorra. Mas no volteó de inmediato. Se estaba preguntando si existía Dios. Su madre decía que sí, por eso asistía a misa cada domingo. Torció el gesto y giró. Su silueta se deslizó a través de la nave cuando la tarde caía. 
 
    Media hora después se hallaba en su oficina de la calle Pomorska. Sobre el escritorio yacía un sobre con el sello del Reich. Al abrirlo y leer las escuetas líneas, no se sorprendió en lo absoluto al enterarse que había sido reincorporado a las filas de la Wehrmacht que combatía en el frente Oriental. Herr Schubert era un hombre que cumplía su palabra. Arrojó la orden sobre el escritorio y encendió un cigarrillo. Echó un vistazo al reloj de pared: 6:45. Caló un cigarrillo y se sentó a esperar. Quince minutos lo separaban de su venganza. Quince minutos que podrían ser un antes y un después. Al diablo con todo. Lo único que le importaba era proteger a Liv de todos aquellos que pretendieran lastimarla, y cualquier modo era válido. No sentiría piedad de nadie, así como no lo tuvieron con la mujer que amaba.  
 
    Cuando volvió a mirar el reloj, ya eran las 6:56. Nueve minutos después la puerta se abría de golpe y un oficial de uniforme gris se asomaba, diciendo: 
 
    —Elementos de la resistencia hicieron estallar el café Sinegeria y mataron a seis alemanes. Entre ellos, estaba el Obersturmführer Ancel Vogel. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XXV 
 
      
 
      
 
      
 
    En el cuarto de baño, Klara soltó la pregunta que tenía atascada en la garganta: 
 
    —¿Usted y herr Köhler son amantes? 
 
    Liv abrió la boca, se quedó pensando, asintió y el ama de llaves le secó las mejillas con sus regordetes pulgares. 
 
    —¿Pero de qué se entristece, si cuando hay amor no hay pecado? Tranquila. Le iré a preparar una infusión para los nervios. Solo no huya, por favor.   
 
    Liv le dedicó una sonrisa de disculpa, y no volvió a lamentarse ni a llorar. Se sumergió en el baño de espuma y ahí se quedó un buen rato, intentando atiborrar su alma de serenidad. Aunque, con un raro palpito, no podía dejar de pensar en Kurt y, en cuanto vio aparecer de nuevo al ama de llaves cargando la taza humeante, le preguntó: 
 
    —¿Y el Ángel Negro? 
 
    —¿Quién? 
 
    —Herr Köhler. 
 
    —Acaba de llegar. Se ve tan triste. —Suspiró. 
 
    —¿Me pasaría una toalla, por favor? 
 
    —Sí, claro. —Colocó la taza junto al lavamanos y se la tendió. 
 
    Liv le dio las gracias, se irguió, se envolvió en ella con el agua escurriendo de su cabello, abandonó descalza el cuarto y se asomó a lo alto de la escalera. Klara, a su espalda, solo inspiró. El alemán, en efecto, había regresado de las oficinas de la Wehrmacht y estaba, como de costumbre, agachado frente a la chimenea mientras atizaba el fuego. Liv bajó ligera, deteniéndose en mitad de ella, y él descubrió su frágil silueta por el rabillo del ojo, y sonrío. 
 
    —Encontré a un lutier francés que reparará tu violín. Dijo que era una joya, un Stradivari original. Le sorprendió descubrir que su barniz rojo se mantiene intacto y que, a pesar de sus dos cuerdas, aún puede reproducir un sonido dulce y aterciopelado. —Hizo una pausa, su mirada se ensombreció y murmuró tragando saliva—: No tengo buenas noticias. —Al enderezarse, con calma, sacó del bolsillo de la guerrera un papel timbrado por el OKW—. He sido destinado a Rusia gracias a la eficiente gestión de herr Schubert. En dos días lo consiguió. Vuelvo a ser parte del ejército. 
 
    Liv tuvo que sujetarse a la balaustrada para no rodar por los peldaños restantes.  
 
    ―Lo siento ―susurró a la distancia. 
 
     La expresión abatida de Kurt le desgarró el alma y todo lo que hizo fue cerrar los ojos y dejar caer gruesas lágrimas. 
 
    ―Cuídela, Klara ―lo oyó decir a la mujer que estaba en lo alto de la escalera―. Liv es una buena chica. 
 
    ―No se preocupe. Esta vez no la dejaré huir. ¿Y su madre ya está enterada? 
 
    Kurt resopló. 
 
    —No. Pero supongo que herr Schubert se dará el gusto de decírselo. Ahora, Liv, necesito que te vistas. Saldremos a dar un paseo.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La nieve arropaba la cabaña en una postal que ya conocía. Kurt posó su mano enguantada en su espalda invitándola a seguir. Se azoró y lo miró por encima del hombro. Odiaba ese uniforme. Lo odiaba a él por no quererla de la misma forma. Al fin avanzó haciendo que la nieve crujiera bajo sus pies. Había recuerdos en esa cabaña que dolían; empero, Liv los haría a un lado con estoicismo, no se aturdiría en ellos. Si para Kurt no significaban nada, pues a ella tampoco debían importarles.  
 
    El alemán abrió la puerta y una penumbra helada los recibió. Liv se frotó los brazos y volteó a medias. Kurt cerró la puerta y caminó directo hacia la mesa, donde encendió la lámpara de petróleo. La chica se sintió triste al percatarse de que no había ningún detalle que le encantara como sí sucedió la primera vez que estuvo allí. No había cena ni vino ni un fuego acogedor que espantara el frío de la noche. Se notaba que el lugar llevaba tiempo sin ser visitado. De hecho, carraspeó ligeramente al percibir aquel olor a humedad. 
 
    —Mi deseo es que tú y Klara se queden aquí hasta mi regreso.  
 
    Liv no respondió. Sentía el hielo del ocaso penetrando la lana blanca del chal, y se estremeció. ¿Por qué le hablaba de eso? Haría que sus ojos se empañaran y ella no quería llorar.  
 
    —Yo estaré bien. No te sientas obligado a protegerme —murmuró con amargura. 
 
    —No me siento obligado. En este lugar estarán tranquilas, sin gente como Vogel acechándolas. 
 
    —Ya basta de tu compasión. ¿No te das cuenta de que me hace daño? Quiero irme de aquí. 
 
    Giró y avanzó hacia la puerta, y Kurt alargó el brazo para retenerla, mas Liv se dio prisa en abrir la puerta y escapar de su mirada piadosa. Sus pisadas fueron dejando huellas en la nieve y cuando advirtió por el rabillo del ojo que el alemán la seguía dando zancadas, intentó correr pese a la dificultad que la nieve le generaba y, en su afán, tropezó cayendo de rodillas y apoyándose en sus manos. 
 
    —Liv... 
 
    —¡No! —gritó cuando lo percibió demasiado cerca, sin duda con la intención de ayudarla a ponerse de pie—. No necesito tu lástima.  
 
    Elevó la mirada vidriosa. Kurt no se movió de su lado, inspirando.  
 
    —¿Quién dijo que era lástima? Es la atención que le hace un caballero a una damisela en desgracia. 
 
    Ella lo imitó, mofándose. Kurt, sonriendo, le tendió la mano. Liv pestañó y, de improviso, agarró un puñado de nieve y se lo arrojó en el centro del pecho. No obstante, en lugar de irritarse, el alemán se mostró perplejo. La polaca cogió otro poco más de nieve y repitió la acción. Luego, con cierto trabajo, se puso de pie y giró reanudando el paso. Sin embargo, Kurt la retuvo por la cintura y la volteó para quedar frente a frente.  
 
    —¿Una guerra de nieve sin ataques a traición? —le propuso mirándola a la cara, conteniendo a duras penas las ganas de carcajearse de sus propios deseos por comportarse como el niño que fue dejando a un lado su impronta y ese aburrido uniforme—. Eso es lo justo, fräulein. Lo que hizo, al atacarme así, fue de una despreciable cobardía. 
 
    Esta, digna, alzó la barbilla. 
 
    —Está bien. Una guerra de nieve. Si gano yo no tendré que verle la cara nunca más. Si gana usted, herr Köhler, me vendré a vivir a su casita de cuento en la compañía de Klara. 
 
    —Perfecto. 
 
    —Bien. 
 
    Se contemplaron otros diez segundos más sin ánimo, claramente, de apartar sus ojos.  
 
    —¿Comenzamos? —preguntó él para no ceder a la tentación de estrecharla entre sus brazos. 
 
    Liv asintió, giró y se alejó para reunir la nieve suficiente. No obstante, cuando, agachada, estaba agarrando un puñado, sintió el impacto a cobardía en sus posaderas. Entonces se irguió, volteó y enfrentó a Kurt, quien se encogió de hombros reprimiendo una sonrisa. 
 
    —Eso fue muy bajo —le reprochó. 
 
    —Ley justo es pareja. Ahora estamos a ma... 
 
    Y entonces un puñado de nieve cayó en su boca sin darle tiempo a terminar la fresa. Liv se agachó para recoger más y al instante después la guerra se había desatado. Mas no pasó mucho rato en que, traviesa, Liv echara a correr para escapar de la venganza del alemán, y este la atrapara en sus brazos perdiendo el equilibrio mientras reían como críos. Liv acabó encima de él, y este le robó un beso tierno en los labios.  
 
    —¿La paz? 
 
    La chica afirmó con la cabeza. 
 
    —Me estoy congelando —dijo con la mejilla pegada sobre su torno.  
 
    —Entremos en la casa y encendamos el fuego. Ya es tarde para regresar a Cracovia. 
 
    Kurt fue el primero en ponerse de pie y, una vez más, le tendió la mano que ella no rechazó. La rodeó con un brazo porque notó que comenzaba a temblar. Dentro de la cabaña, encendió el fuego y Liv acercó sus manos pálidas. 
 
    —¿Tienes hambre? —le preguntó a su lado. 
 
    Sacudió la cabeza.  
 
    —Solo tengo frío. Estuvimos mucho rato afuera y este chal está húmedo. 
 
    Se lo quitó dejándolo caer. Kurt, sin mirarla, buscó sus dedos. El fuego resplandecía en sus semblantes.  
 
    —Quiero dormir contigo —murmuró—. No haré nada que no quieras. Prometo portarme bien. 
 
    Ella lo miró y curvó los labios.  
 
    —Yo también quiero dormir contigo. Y no te prometo que me portaré bien. 
 
    Arrebatado por el deseo, acto seguido, la tomó en sus brazos entre gritos y risas, y la llevó a aquel cuarto penumbroso en la segunda planta. Parecían un par de novios saliendo de la iglesia. Mas no había prisa ni esa pasión salvaje que en otras ocasiones los embargó. Si se daban prisa, la noche acabaría antes y estaban haciendo lo posible para que ese momento fuera eterno. Se desnudaron con calma, cada cual desabotonado el botón del otro y ayudándolo a quitarse la ropa por la cabeza. Y, al final, desnudos, se contemplaron largamente. La luna que flotaba entre los bancos de nubes espesas arrojó sus rayos etéreos sobre el lecho.  
 
    Fue Liv quien aproximó primero los labios y Kurt, con su mano, cubrió su pecho cuyo pezón estaba erecto a causa del frío y la ansiedad. Entonces se echó hacia atrás y la chica terminó sobre su anatomía besándolo en la boca con ternura. Las manos masculinas dibujaron el contorno de su piel helada. Sobrecogido por un sentimiento más profundo, el alemán la acomodó a su lado y buscó el borde de la manta para cubrirla. 
 
    —No quiero que enfermes. 
 
    Ella hizo una mueca enternecida. Él la besó en el brazo y en el hombro. 
 
    —Hazme el amor. 
 
    Dejó la calidez de la manta y se deslizó con una lentitud sensual sobre su cuerpo. Kurt sintió que su miembro se endurecía mientras la veía tomar posición a la altura de su ingle. Liv se ocupó de que la verga se encajara en la entrada de su vientre, y se movió en un suave vaivén ayudándolo a meterse más. Cuando la penetración fue absoluta, siguió meneándose bajo la mirada febril de su amante. Este acarició sus muslos y ella se inclinó a saborear sus labios. De pronto él quiso tomar el dominio y la recostó bajo su cuerpo, moviéndose con la misma tortuosa suavidad. Entrando y saliendo, entrando y saliendo. El chasquido de sus fluidos era un excitante estímulo. Kurt besó a Liv con la misma sutileza de su posesión. Se miraron. Detuvieron el tiempo en ese instante, aquel instante de sublime gozo donde el cuerpo de los amantes de fusionaba en uno. 
 
      
 
      
 
    Unas horas después la nieve se arremolinaba detrás de la ventana, pintando de más colores blancos esa parte de Zakopane. Kurt abrió los ojos y descubrió a su violinista contemplando por la ventana envuelta en la manta. A él solo lo cubría la sábana y se estremeció. Supuso que el fuego se había apagado allá abajo.  
 
    —¿Qué miras? —le preguntó medio dormido. 
 
    —La nieve. Es preciosa. 
 
    —Como tú. 
 
    Una sonrisa amplia ensanchó los labios de la chica. 
 
    —Ven a la cama y abrígame, que me muero de frío.  
 
    Levantó el brazo, invitándola a tenderse a su lado. Liv dejó su lugar frente a la ventana y se recostó muy pegadita a él. Kurt la envolvió y volvió a cerrar los ojos. Ella lo contempló con tristeza. No quiso contarle que soñó con él y que aquella fue la razón que la impulsó a despertar, azorada, al amanecer. Soñó que una bala le atravesaba el pecho y que moría desangrado en sus brazos. 
 
    ―Te he hecho tanto daño, Liv —murmuró de pronto.  
 
    ―Tú eres mi ángel.  
 
    —Un Ángel Negro —bromeó. 
 
    Liv trató de tocarle el semblante, no obstante, él se lo impidió deteniendo su mano. 
 
    ―No. Ya me olvidarás. Sé feliz, Liv. Puedes serlo ahora que eres libre. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XXVI 
 
      
 
      
 
      
 
    Para mediados de abril la nieve había desaparecido y el sol se metía en las ramas que iban floreciendo. Liv se cubrió con el suéter abierto, recogió la tarta de manzana que Klara había horneado y el estuche de violín y, con la punta del pie, abrió la puerta. 
 
    —Recuerde no llegar tarde —le dijo la bávara a su espalda. 
 
    La chica la miró con una sonrisa condescendiente. 
 
    —¿A las siete está bien? 
 
    —Me parece excelente. Tenga cuidado. 
 
    —No se preocupe, Klara. Tomaré el camino del bosque. 
 
    Klara sabía que lo haría, pero no estaba de más recordarle que fuera precavida. Hasta ese momento habían vivido en armonía con la naturaleza en aquella cabaña que la bávara le brindó calor de hogar. Kurt había tenido razón. Allí vivían tranquilas, ajenas a la guerra y, sobre todo, a la presencia de cualquier hombre que vistiera como Ancel Vogel. Al principio no había sido fácil doblegar a la buena de Klara para que le permitiera visitar a Helena a fin de impartirle sus lecciones de violín.  
 
    —Si algo le llegara a ocurrir, herr Köhler me lo perdonaría. 
 
     Le suplicó con las manos, prometiéndole que ella cocinaría los domingos, que le masajearía los pies, que tocaría lo que quisiera escuchar, fuera alemán, francés, incluso ruso, y que lavaría la ropa. Klara se mostró más difícil de lo que pensó y tuvo que resignarse, hasta que la vio triste y entonces la alemana cedió, siempre y cuando se alejara de la carretera. Y allí iba otra vez, cargando con la tarta y el estuche de violín camino a la casa de la abuela de la pequeña Helena. Para llegar a ella le tomaba aproximadamente media hora y sonreía con regocijo cuando la vivienda de madera con chimenea de latón se recortaba contra los montes Tratas.  
 
    Apenas la niña descubría su silueta a la distancia corría a su encuentro. Y esta ocasión no fue la excepción. Helena había estado contando las horas para verla porque, en medio de aquella soledad bucólica, ella se había convertido en su única amiga luego de que su abuela decidiera mantenerla aislada del mundo a fin de evitarle el mismo destino que sus padres. En eso se parecían bastante, pensaba Liv, porque a ella, Kurt y Klara la estaban protegiendo del mundo y su maldad. 
 
    Esta vez no pudo recibir el abrazo de la niña, puesto que cargaba la tarta. Pero la tuvo a su lado dando saltitos mientras avanzaban hacia la casa, en cuyo umbral se había asomado la vieja Kazia limpiándose las manos en el delantal. 
 
    —Klara horneó una tarta de manzana para el té —declaró Liv con una sonrisa. 
 
    —Gracias por preocuparse por nosotras, maestra. Nadie ha tenido tantas consideraciones. 
 
    —Pueden contar conmigo siempre. Yo no las abandonaré. Además, Helena es mi única alumna y necesito consentirla para que no renuncie a mis clases. 
 
    —No lo haré, maestra —declaró la niña con una sonrisa abierta—. Amo las clases de violín. ¿Puedo tocar un poco? 
 
    —Adelante. Será un placer escucharte. 
 
    Se sentó en una silla y le prestó atención. Helena, con sigilo, ya había sacado el violín del estuche.  
 
    Kazia había colocado la tarta sobre la rústica mesa y estaba poniendo la tetera sobre la cocinilla de leña. En eso su nieta deslizó el arco por las cuerdas haciendo que las notas vibraran en una suave melodía, cuyo autor Liv no reconoció a pesar de agudizar el oído. La dejó terminar y preguntó: 
 
    —¿Y esas notas tristes? 
 
    —Se llama «Domingo Sombrío». Es una canción húngara que está prohibida. Pero yo tengo la letra. La encontré en una maleta que estaba abandonada en el bosque. ¿Sabía que más al sur hay un lugar rodeado de alambres donde encierran a las personas que llevan estrellas amarillas? 
 
    —Helena, callada —la amonestó su abuela, el ceño fruncido, desde el fogón. 
 
    La niña le dedicó una mirada cómplice, guardó silencio, fue hasta un mueble que había perdido sus patas, hurgó en la primera gaveta, regresó con una hoja amarillenta y se la entregó a Liv.  
 
      
 
      
 
    Los domingos son tristes. 
 
    Horas sin dormir. 
 
    Cariño, las sombras 
 
    con las que vivo son innumerables. 
 
    Pequeñas flores blancas 
 
    que nunca te despertarán. 
 
    Allá donde la negra carroza 
 
    te ha llevado. 
 
    Los ángeles no tienen pensado 
 
    volver a ti. 
 
    Se enojarán 
 
    ¿si pienso en unirme a ti? 
 
    Domingo sombrío. 
 
    El Domingo más sombrío, 
 
    pasándolo junto a las sombras. 
 
    Mi corazón y yo 
 
    hemos decidido terminar con todo. 
 
    Pronto habrá oraciones 
 
    y las velas encendidas, lo sé. 
 
    Pero no les dejes llorar. 
 
    les haré saber que estoy encantado de ir. 
 
    La muerte no es un sueño. 
 
    Gracias a ella te puedo acariciar. 
 
    Con el último aliento de mi alma, 
 
    te bendeciré. 
 
    Domingo sombrío. 
 
      
 
           Liv, con un nudo en el pecho, le devolvió el papel diciéndole: 
 
    —Si está prohibida, debes guardarla muy bien.  
 
    —Habla sobre el suicidio. Pensé en usted si se enterara que su novio alemán murió en el frente. 
 
    Por curioso que fuera, en algún momento Liv también lo había pensado porque no sabía vivir sin Kurt. Cambió el tema porque le deprimía pensar en eso: 
 
    —Tu afinación ha mejorado bastante. Te felicito. 
 
    —¿Podría dejarme el violín para ensayar mejor? 
 
    Liv sonrío. 
 
    —Está bien. 
 
    —Prometo cuidárselo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —El agua hirvió —anunció la anciana cogiendo el asa con un paño. 
 
    Las tazas ya estaban puestas y Helena le entregó el cuchillo para que rebanara la tarta. Y había terminado de hacerlo, cuando se escucharon aquellos golpes y sintieron que el corazón les daba un vuelco. Las tres mujeres se miraron entre sí y Liv respiró aliviada cuando, de repente, escuchó la voz de Kurt llamándola. 
 
    —Tranquilas. Es mi novio. —Sonrió y se dirigió hacia la puerta impulsada por la ansiedad acumulada en todo ese tiempo de espera. 
 
    Entonces abrió y se encontró frente a un oficial vestido con el uniforme feldgrau de la Wehrmacht. Se quitó la gorra de plato y sonrío. Dio un paso y saludó: 
 
    —Buenas tardes. —Y mirando a Liv con cierto dejo de reproche—: Klara me dijo que estabas aquí. 
 
    Liv se puso en puntillas y lo besó en los labios. 
 
    —Qué bueno que viniste, amor. Llegaste justo a la hora del té. Pasa y siéntate junto a Helena. 
 
    La chica cerró la puerta, advirtiendo que el atardecer teñía en dorado lo alto de los pinos. Volteó y descubrió que Kurt seguía en la misma posición estática, mientras Helena y su abuela ya se habían sentado a la mesa. Se aproximó a él y le rodeó el brazo. 
 
    —¿Qué esperas, amor? Compartamos con Helena y Kazia. 
 
    —No quiero indisponer —se mostró contrariado. 
 
    Liv miró a la pequeña. 
 
    —Helena, ¿te acuerdas del oficial que te obsequió aquel delicioso trozo de pastel? Ahora es mi novio y esta vez tú le convidarás un trozo de tarta. 
 
    La niña, asintiendo, se puso de pie. Sirvió un trozo en un plato y se lo tendió. Entonces Kurt se aproximó, lo recibió y dijo con una mueca: 
 
    —Gracias. 
 
    La respuesta de Helena fue una ancha sonrisa antes de preguntar: 
 
    —¿Le sirvo a usted también, maestra? 
 
    —Me encantaría. 
 
    Finalmente, Kurt se quitó la gorra, se instaló a la mesa y Liv lo hizo a su lado expresando en la mirada el mismo amor. 
 
    Helena, con un brillo suspicaz, comprendió que no todos los alemanes eran como aquellos que se llevaron a sus padres. 
 
  
 
  
   
      
 
    Fin de las notas 
 
      
 
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Hemos regresado a nuestro refugio. Los maderos arden en la chimenea y las cáscaras de naranjas que Klara ha puesto a quemar atiborran la atmósfera con su aroma relajante. Kurt, con una pierna desnuda fuera de la manta, está reclinado en la cama fumando; en una posición sensual que ya me resulta familiar. Hace un instante toqué para él y, vestida con su camisa blanca, ahora estoy transcribiendo una partitura de Bach que le enseñaré a Helena. Levanto un momento la mirada y quedo cautiva de los diminutos copos que comienzan a caer tras la ventana. Ojalá este instante mágico durara para siempre. Ojalá, Kurt, no tuviera que regresar a esa maldita guerra. Esta idea me devasta. Mejor seguiré pasando esas notas. No pensaré en nuestra separación. Sacudo la cabeza y mi mirada vuelve a las partituras.  
 
    —Ven a la cama. Te extraño. 
 
    Giro a medias y hago una mueca. Kurt ha dejado de fumar y me contempla con veneración. Levanta la manta y palmotea el sitio que yo debería estar ocupando. Dejo caer el lápiz y no me hago de rogar. Un momento después estoy gateando hasta sus brazos, que me envuelven protectores apenas llego a ellos.  
 
    —¿A quién le escribías? —me pregunta curioso. 
 
    —Pasaba unas partituras. 
 
    —Mmm... 
 
    —Mmm... ¿Qué es eso?  
 
    Me besa en la cabeza. 
 
    —Pensé que le escribías a algún amigo. 
 
    —Estás celoso. —Estiro la boca. 
 
    —Algo. No es fácil estar sin ti. Pero todo será diferente cuando nos casemos.  
 
    —¿Estás hablando en serio? —Siento las lágrimas colmando mis ojos. 
 
    ¡Eso es todo lo que he anhelado escuchar! 
 
    Se encoge de hombros.  
 
    —Nunca dejes de soñar. Esta guerra no será eterna. 
 
    Me pego a su cuerpo. Soy incapaz de abrir la boca. Estoy llorando por dentro. 
 
    —¿Por qué siempre lo haces ver todo tan fácil? 
 
    —Yo siempre sueño que regreso a tu lado. Y ya ves que es posible mientras sigas tocando el violín y caiga esta nieve. 
 
    Me besa en la sien y sus brazos me transmiten toda su calidez.  
 
    Hasta que despierto y ya no está. 
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